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El estudio de cómo el Derecho se 
realiza en la vida ha tenido siempre 
grandísima importancia, y hoy excep- 
cional interés, dada la corriente que los 
estudios positivistas en boga quieren 
imprimir á la ciencia jurídica. 

Siempre el Derecho ha sido conside- 
rado como uno de los factores princi- 
pales, cuando no el de más interés, 
para el progreso de la humanidad; hoy 
que ese adelanto se niega por unos, se 
combate por otros en atención á varios 
de los elementos que entraña, y que 
pocos, muy pocos, le esperan con fe 
ciega de la realización de la Justicia, 
oportuno nos parece examinar si el 
Derecho positivo que á la continua se 
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vive en los pueblos, con la aplicación 
constante de las regias prácticas ó le- 
yes que los Gobiernos dictan, es tra- 
sunto fiel de la norma eterna que se 
conoce por ley natural, ó tiene tan sólo 
por único fundamento y base ya la 
egoísta voluntad de los Gobiernos, 
bien el tornadizo y ciego instinto de 
las muchedumbres. 

Para que el Derecho sea principio 
incontrovertible, resguardado de las 
críticas que origina la pasión y aviva 
el interés, es preciso que por todos sea 
siempre considerado como realización 
práctica — en lo posible — de la ley 
eterna grabada en nuestra mente al 
nacer, y que en sus fundamentales y 
esenciales principios denominamos ley 
ó Derecho natural. 

Dándole ese asiento; ajustando el 
legislador sus reglas ó leyes positivas 
á los preceptos naturales propios -de 
toda época y de todo pueblo, y no ex- 
traños en modo alguno á grados de ci- 
vilización material más ó menos per- 
feccionada, el Derecho que se vive y 
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rige en las necesidades sociales basta- 
ría por sí solo para, con su recta apli- 
cación, solucionar cuestiones que hoy 
implican enorme gravedad, y que por 
muchos se consideran como de impo- 
sible justa solución. 

Nunca el Derecho natural — y al ha- 
cer afirmación tan terminante no te- 
memos pecar de exagerados — ha ser- 
vido de norma y patrón para el De- 
recho positivo. Relegado aquél en la 
antigüedad á las disertaciones de los 
filósofos, y en los modernos tiempos á 
breves y no siempre muy claras y me- 
tódicas explicaciones, el Derecho que 
se dicta para el gobierno de los pue- 
blos — conjunto mal armonizado de 
tendencias egoístas y de intereses y 
ambiciones no siempre satisfechos — 
ha sido resultado de las conveniencias 
de usurpadoras minorías ó del capricho 
que el número y la fuerza imponían 
con su gritería ensordecedora. ¿Y qué 
otra cosa podría esperarse si han sido 
los legisladores los primeros en enca- 
recer el predominio de la fuerza y la 
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supremacía de la razón? De ese modo 
y por esos caminos cada vez la ley po- 
sitiva ha tenido que irse distanciando 
más y más de la ley natural. 

No vamos á examinar los modos có- 
mo ese derecho — producto híbrido de 
voluntades más ó menos poderosas — se 
ha ido desenvolviendo desde los pri- 
meros tiempos de la humanidad. Bás- 
tenos saber que el estudio de la Histo- 
ria nos daría siempre el mismo resul- 
tado: Arriba — muy pocos en número, 
— legisladores que, atentos siempre á 
sus conveniencias, tenían necesaria- 
mente que oprimir y agobiar moral 
y material Qien te á los de abajo; detrás 
de aquéllos, multitudes, ora tranqui- 
las y satisfechas, según su mayor ó 
menor envilecimiento, ora — como avi- 
so profetice que se olvidaba no bien 
desaparecía — llenas de ira y rencor 
contra los que con harto motivo con- 
sideraban como sus verdugos: y como 
final resultante de todo esto, la más ab 
soluta carencia del Derecho, si por éste 
consideramos aquel orden y armonía, 
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aquel amor y rectitud, aquella jasticia 
y solidaridad humana que forzosa- 
mente siempre se derivan de los in- 
mutables principios del orden natural. 
Vamos á limitarnos en nuestro es- 
tudio á las presentes circunstancias 
históricas, empezando por fijar el con- 
cepto é inmutabilidad del Derecho y 
sus intimas conexiones con la Moral, 
para después ver rápidamente si tal 
como hoy se formula, con olvido pa- 
tente de los más sanos principios de la 
ciencia jurídica, puede resolver y lle- 
na cumplidamente su misión en dos 
cuestiones de actualidad extraordina- 
ria y de gravedad inmensa: las rela- 
ciones jurídicas constantes entre los 
diferentes pueblos ó naciones (Dere- 
cho internacional público), y la solu- 
ción más adecuada á la justicia de la 
llamada cuestión social. 
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El individuo aisladamente, no puede 
cumplir su fin. Para ello necesita, no 
sólo del auxilio y ayuda de sus seme- 
jantes — auxilio y ayuda que si tiene 
el derecho de pedir, se le presenta á la 
vez con los caracteres ineludibles de 
un deber moral, por lo que ooii los do- 
más seres se relaciona, — sino que re- 
quiere también el concurso de institu- 
ciones y principios esencialmente hu- 
manos. 

Uno de ellos, sin duda el que tiene 
más extraordinaria importancia para 
el progreso social, es el Derecho: pues 
si en las relaciones permanentes de la 
vida no se da la Justicia — y con ella 
la Equidad para suavizar sus rigores, 
—aquélla vendría á resolverse en últi- 
mo término en lucha egoísta y brutal 
para el triunfo, bien del más bastardo 
de los intereses ó de la más desenfre- 
nada de las ambiciones. 

No se necesitan para ello, en modo 
alguno, profusión de leyes ó reglas 
que, más que facilitar el camino, le 
obscurecen y dificultan: solamente se 
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precisa que siendo pocas, sean confor- 
mes en un todo, como venimos insis- 
tiendo con los preceptos que el dere- 
cho natural nos proporcione. 

Ya en el antiguo Derecho romano, 
que ha venido informando el espiritu 
de las leyes positivas y que aun tiene 
gran influencia en las modernas legisla- 
ciones, se proclamaban tres principios 
esenciales que, debidamente desarro- 
llados, servirían en gran manera para 
que en los códigos ó recopilaciones he- 
chas hasta el presente hubiéranse te- 
nido en cuenta, más que utilidades pa- 
sajeras y en su mayoría nocivas al 
bien general, aquellas condiciones 
siempre necesarias para el buen régi- 
men y gobierno de los pueblos. El 
Honeste vivere, el Alterum non ledere 
y el Suum cuique tribuere contienen 
sencillamente en sus aun más sencillas 
expresiones, altos conceptos del Dere- 
cho y de la Justicia. Porque bien exa- 
minado el aspecto jurídico de la vida, 
¿no se encierran todas las fórmulas po- 
sibles de la ley, así como todas las exi- 
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gencías de la existencia social en el 
vivir honestamente, no dañar á nadie 
y dar á cada uno lo que es suyo? ¿No 
se refieren á esos tres sencillísimos 
preceptos de carácter esencialmente 
moral, todo cuanto puede darse en el 
continuo batallar humano, no sólo ba- 
jo su aspecto jurídico, pero en cual- 
quiera de las múltiples manifestacio- 
nes que el progreso lleva consigo? 

Y por desgracia para todos, pero 
aun más — por la enorme responsabili- 
dad que contraen — para los que legis- 
lan esos tres preceptos, que en último 
resultado no fueron patrimonio exclu- 
sivo del pueblo Rey en cuanto que 
anteriormente el Cristianismo los ha- 
bía predicado con sin igual sencillez 
y firmeza, son los que menos en cuen- 
ta se han tenido, siempre que de dic- 
tar leyes se trataba. 

Entre los romanos mismos y al lado 
de principios como los que venimos 
examinando, se ponen instituciones y 
se defienden costumbres que el dere- 
cho natural y la sana razón condena- 
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ban enérgicamente. Verdad es que co- 
mentaristas modernos consideran ta* 
les aberraciones, como la esclavitud 
romana — con todos sus abusos y des- 
póticos derechos — bajo el aspecto de 
la relativa civilización de aquella 
época. 

¡Como si por encima de las incon- 
trovertibles ó inmutables leyes del de- 
recho natural pudieran existir y aun 
pesar más las egoístas exigencias de la 
vida y el modo de ser de los pueblos, 
siempre relativo y siempre lleno tam- 
bién de errores y ofuscaciones lamen- 
tables! 

Claro es que el Derecho, al coadyu- 
var para el debido cumplimiento del 
fin humano, tiene por misión — aun- 
que á nuestro parecer secundaria y 
siempre relativa — la felicidad de los 
hombres. Materia es esta que nunca 
podrá ser solucionada del todo, pues 
cada escritor la considerará de modo 
distinto, y creerá encontrarla por ca. 
minos totalmente diferentes. 

Haciendo caso omiso de quellos mo- 
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demos tratadistas que, como Enrico 
Ferri en su obra «Nuevos horizontes 
del Derecho y del procedimiento judi- 
cial» , al negar en un todo el libre al- 
bedrío humano, afirma un determi- 
nismo enervante y sostiene que el 
hombre es una máquina, pero que no 
está hecho á máquina, en cuanto en sus 
acciones no da siempre lo que recibe 
del ambiente físico y moral en que 
vive, pues de aceptar tales principios 
y de admitir que el determinismo fue- 
ra cierto, tendríamos que desistir, de 
todo noble anhelo y racional empeño, 
no sólo tratándose de la conquista del 
ideal Derecho, pero con cuanto se 
relaciona con lo que, creyendo en la 
humana libertad, se llama progreso 
y adelanto social; hemos, aunque 
con mucha brevedad, de examinar 
algunas fórmulas que modernamen- 
te se han preconizado como indefec- 
tibles para alcanzar y conseguir ese 
bienestar, por el que tanto se sus- 
pira. 

Un escritor moderno, en una de sus 
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obras más conocidas (1), sostiene que 
«la sociedad debe estar organizada de 
tal modo (hoy no es frecuente el caso 
por desgracia), que la felicidad del 
uno no nazca de la ruina de los otros, 
sino que cada individuo encuentre el 
bien propio en el de la colectividad, y 
viceversa, que resulte de la colectivi- 
dad únicamente el del individuo». 
Este principio condena enérgicamen- 
te el egoísmo, móvil hoy casi linico 
que determina nuestras acciones. 

Informado por este pensamiento, 
aunque de modo más estrecho y sin 
principio fijo que lo determine, Kro- 
potkine (2) proclama el bienestar para 
todos. Y ¿en qué- ha de consistir ese 
bienestar? Es lo que no nos dice; pues 
en su afán de negar toda autoridad, 
toda ley y todo gobierno, proscribien- 
do el orden y la justicia de una socie- 
dad imposible, que según su antojo 
nos traza, se entretiene sólo en amon- 

(1) Buchner: Fhie7*za y materia, 

(2) La conquista del pan. 
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tonar cargos y más cargos — algunos 
de notoria oportunidad,— contra un 
orden de cosas que considera como 
origen de todos los males que los 
hombres padecen. Y he ahí la equi- 
vocación grande del anarquismo. Ob- 
serva que el Derecho y la autoridad, 
tal como son en la vida, no reportan 
— con excepciones muy contadas — be- 
neficios y ventajas positivas; y sin de- 
tenerse á examinar si tales resultados 
son hijos del erróneo fundamento que 
hoy tiene el Derecho que nos rije, y si 
todo ello podría remediarse con vol'^ 
ver la vista al Derecho natural^ se 
lanza al camino de la más enérgica d& 
las condenaciones, involucrando el 
actual modo de ser jurídico, siempre 
censurable, y la concepción sana de la 
ley natural, que de ser atendida y to- 
mada como fundamento para el Dere* 
cho positivo, pondría fin á las injusti- 
cias que hoy viven bajo el amparo de 
un régimen que nada tiene de recto ni 
de justo. 

Ya esta idea en sí, aunque debida á 
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otras causas, y con fin completamente 
distinto, fué esbozada admirablemen- 
te por Fray Luis de León, que desea- 
ba una sociedad sin Estado em que la 
gracia divina, apoderada de las almas, 
fuera la ley, y donde el oficio de go- 
bernante consistiera «no en poner 
mandamientos, sino en apacentar y 
alimentar á los que gobierna, sin 
guardar una regla conforme con todos 
y en todos los tiempos, sino que en 
cada tiempo y ocasión ordene su go- 
bierno conforme al caso particular el 
que rige» «siendo la perfecta gober- 
nación la de la ley viva que entiende 
siempre lo mejor, y que quiere si»^m- 
pre aquello bueno que entiende». 

El deseo del gran maestro salman- 
tino tiene un enorme valor ótico, pero 
de imposible realización mientras la 
sociedad no esté lo necesaria y perfec. 
tamente educada para no volver á 
quebrantar las leyes morales por que 
se guiaría en tal caso: condición que 
nuestro Luis Vives, en su obra De 
causis corruptarum artium, entrevio 

8 
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al sostener que «nuestros gobernantes 
no deben tanto preocuparse de dar le- 
yes, cuanto de formar hombres me- 
diante la educación para acostumbrar 
su voluntad al bien.» 

Pero — y volviendo al tema de la fe- 
licidad que estudiábamos— la idea del 
bienestar que Kropotkine enuncia es 
vaga, y Como tal, de pocos resultados 
prácticos para el mejoramiento social. 
Más quo pedir y desear ese bienestar 
para todos, hay que atender á que la 
ley, no siendo, como hasta ahora , 
producto de la voluntad de unos cuan- 
tos, sino reflejo de la natural, propor- 
cione los medios necesarios para sub- 
venir justamente á las necesidades hu- 
manas, medios que es cierto se deben 
igualmente á todos para el cumpli- 
miento de su fin. Esto originaría re- 
sultados mejores que no el dejar á 
cada cual, y según su personal inte- 
rés, buscar ese bienestar como mejor 
quisiera, pues es bien sabido, y el mis- 
mo Lord Maoaulay, autoridad nada 
sospechosa, lo sostiene en el capítulo 
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«El Gobierno» de sus «Estudios Polí- 
ticos», ocupándose de la teoría utili- 
taria expuesta en uno de sus trabajos 
por Mr. Mili, discípulo el más aven- 
tajado de Jeremías Bentham, que ese 
tan decantado interés, norma del De- 
recho según algunos, significa y no 
otra cosa, el defender que cada cual 
puede hacer lo que mejor le plazca, 
sin ningún respeto al Derecho del res- 
to de los seres, cosa no s¿lo absurda 
completamente, pero también inmo- 
ral, aun bajo su aspecto meramente 
jurídico. 

Jün último término, ese bienestar 
por Kropotkine deseado, lleva consi- 
go la idea del placer y del goce , y no 
es en la satistacción material de los 
deseos humanos donde puede hallarse 
la noción del derecho y de la verda- 
dera felicidad; y aun considerando ese 
«derecho al bienestar» «como la posi- 
bilidad de vivir cual seres humanos y 
de criar los hijos para hacerles miem- 
bros iguales de una sociedad superior 
á la nuestra», viene en último térmi- 
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no á pararse al reconocimiento de la 
dignidad ó igualdad de los hombres, 
condición sí esencial para la existen- 
cia de un derecho justo, pero no en 
modo alguno circunstancia que entra- 
ñe la felicidad de que aquí tratamos. 
Y ésta no se hallará tampoco orga- 
nizando tan ilusamente cual Kropot- 
kine pretende la humana sociedad, de 
suerte que cada uno tomara del mon- 
tón ya para ello preparado — una vez 
puestos los bienes fuera de toda pro- 
piedad particular — loque abundara, y 
repartiendo lo que en cantidad limi- 
tada existiese; creyendo que sólo así 
desaparecería todo egoísmo y ambi- 
ción desde el momento que la entidad 
Gobierno no existiría; la felicidad que 
Kropotkine desea con más buenos de- 
seos que acierto en los medios que pro- 
pone, se ha de encontrar por caminos 
muy distintos de los por él preconiza- 
dos. ¿Ni qué adelantaríamos para ha- 
cerla posible con alentar del modo 
que Kropotkine hace la emancipación 
de la mujer — por lo demás sin las e^a- 
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geraciones ridíoulas del Anarquismo, 
muy justa — incitándola para que no 
sea más «la bestia de carga de la casa» 
y demostrándola que ya que tiene que 
dedicar tantos años de su vida á la 
crianza de sus hijos, no debería ofre* 
cerse para cumplir con los más indis - 
pensables y corrientes menesteres de 
la vida social? 

No: de otro modo y por otros cami- 
nos muy distintos hemos de buscar la 
posible felicidad, sin que por ello crea- 
mos con Ihering estar en el mejor de 
los mundos sólo por los innumerables 
beneficios que asegura nos reportan 
todos los Gobiernos. 

No hemos de negar de un modo ab- 
soluto aserto cual el que el autor de 
«El fin del Derecho» hace. En lo que 
no podemos seguirle es en culpar á la 
masa de su ignorancia por no com- 
prender las ventajas que la ley la re- 
porta, como si el pueblo, tan á la con- 
tinua por todos sojuzgado, fuera cul- 
pable de la falta de instrucción que 
siempre pide y que nadie le da. 
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Creemos, contra la opinión de Ihe- 
ring, que la masa — que él dice — no 
vive para el Estado, sino el Estado 
para la masa, y porque así pensamos, 
ya que tratemos de buscar por medio 
del Derecho la felicidad posible, sepa- 
rémonos de los caminos que acabamos 
de criticar, buscando remedios más 
eficaces que nos proporcionen el ñn 
apetecido. 

Ya lo hemos enunciado anterior- 
mente. El afán de legislar multipli- 
cando por causas nimias y sin necesi- 
dad verdadera las soluciones de Dere- 
cho, perjudica más que otra cosa la 
causa de la justicia. 

Un jurisconsulto francés (1), nada 
radical en sus aspiraciones, sostiene 
«que cuando la ignorancia está en el 
seno de las sociedades y el desorden 
en los espíritus, las leyes llegan á ser 
numerosas. Los hombres lo esperan 
todo de la legislación, y cada ley nue- 
va ha sido un nuevo desengaño: piden 



(1) Dalloz. 
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sin cesar á la ley lo que sólo puede 
venir de ellos mismos: de su educa- 
ción, del estado de sus costumbres.» 
Frases son éstas que retratan admira- 
ble y concisamente la situación en alto 
grado anormal de las legislaciones po- 
sitivas (1). 

Con esa multiplicidad de leyes se 
dificulta no sólo la justicia, pero tam- 
bién el orden y la armonía social, vi- 
niendo á hacerse más crítica la situa- 
ción de la clase proletaria que, falta 
de medios de instrucción, desconoce 
en su perjuicio el complicado organis- 
mo de la ley; resultando más apta, por 
tanto, para la continua explotación 
que desde hace tiempo sufre. 

En estas dos causas principalmente 
encontramos nosotros — siempre ocu- 
pándonos de la cuestión en su aspecto 
jurídico; — la enorme dificultad para 
que el Derecho sea elemento que ayu- 
de á conseguir el bienestar tan de- 
seado. 



(1) De la misma opinión es Spencer, se- 
gún lo demuestra en sus Ensayos de Política. 
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Alguien , con buenísimos deseos , 
cree que el Estado- podría evitar esa 
ignorancia y explotación, oponiéndo- 
les el freno saludable de la ley. Pero 
en esto está la dificultad de la cuestión. 
Esa ley, reflejo de la época actual, 
tiene que ser amparadora de todos los 
egoísmos y defensora de todos los in- 
tereses, ¿cómo había, pues, de hacer- 
se traición á sí misma? Nosotros cree- 
mos, ya que el P. Maumus reconoce 
la explotación inicua de que los traba- 
jadores han llegado á ser objeto, que 
sería más práctico desear un total 
cambio, no sólo en la formación de la 
ley, pero en el concepto mismo del 
Derecho. Y de este modo tal vez ten- 
dríamos resuelta la grande y pavorosa 
cuestión de actualidad, pues de ello 
seguiríanse reformas precisas y salu- 
dables, que cambiarían completamen- 
te el aspecto del problema económico 
social que hoy á todos nos preocupa. 
Hay que tratar de que el precepto del 
legislador, al igual que el Derecho en 
su concepto más abstracto é ideal 
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abarque á todos, no defendiendo y 
protegiendo á nnoB cuantos, sino sien- 
do en sus beneficios general, como ge- 
neral es su condición para ser respe- 
tado y cumplido. 

Hasta hoy muy contados son aqué- 
llos que bajo el amparo del Derecho 
viven: la sentencia de Malthus pesa 
sobre nuestras cabezas como inexora- 
ble fatalidad, y ya es hora de que loa 
desheredados todos á que el econo- 
mista inglés se refería en su libro «En- 
sayo sobre el principio de la Pobla- 
ción», encuentren asiento y asiento á 
cubierto de toda explotación y ase- 
chanza en el banquete de la Natu- 
raleza. 

De ese modo, y volviendo la vista á 
los preceptos del Derecho natural para 
ajustar á él nuestros actos, y para que 
en él tomen savia y vida nuestras le- 
yes, tal vez sea de más fácil solución 
teórica, y, sobre tod.o, de más posible 
realización práctica el bienestar de 
que hemos venido ocupándonos. 
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Acabamos de ver que ni en las teo- 
rías por los paladines del anarquismo 
expuestas, ni con la ley y el Derecho, 
tal como el uno es concebido y la otra 
aplicada, con sujeción siempre al cri- 
terio positivista que todo lo domina y 
bastardea, podemos encontrar la fór- 
mula precisa para que el hombre goce 
de ese bienestar que todos le brindan 
con halagadoras palabras, pero que 
nadie ciertamente le proporciona. 

Hay una tendencia que, aparte las 
exageraciones en que con frecuencia 
incurre, señala con acierto nada co- 
mún el origen de los males que trata- 
mos de corregir, y los remedios que 
seguramente producirían en todos los 
órdenes de la vida, beneficiosos resul^ 
tados. 

El socialismo, aunque contiene, 
como idea totalmente contraria á la 
actual organización exageraciones y 
propósitos perfectamente irrealizables, 
es doctrina por más de un concepto 
merecedora de tenerse en cuenta, pues 
con la implantación atenuada de al- 
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gunas reformas qne pretende y la 
adaptación á la vida de la mayor par- 
te de sus justos y morales criterios, los 
hombres perderían machas de sus des- 
medidas ambiciones, trocando el odio 
y la prevención de que están poseídos 
en caridad y amor para con todos. 

Y no es sólo por la piedad verdade- 
ramente cristiana, y por tanto de rec- 
ta y obligada justicia que al socialis- 
mo informa, por lo que es más ó menos 
aceptable. Examinándola humana na- 
turaleza y atendiendo á las enseñan- 
zas que la historia nos proporciona — 
siempre que la consideremos cual cró- 
nica viviente del desenvolvimiento de 
la humanidad en todos los aspectos 
posibles en que puede manifestarse, y 
no como hasta ahora se la ha estudia- 
do en la mayor parte de los casos, cual 
relato más ó menos interesante de 
egoísmos dinásticos y de cataclismos 
guerreros dejos pueblos, con evidente 
y perjudicial olvido de la parte más 
interesante que á la formación de esa 
historia concurre — veremos que la hu- 
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manídad en los presentes tiempos tien- 
de por ley de la Naturaleza, hasta 
ahora casi siempre violentada, á la 
organización que el socialismo en sus 
ensueños vislumbró, no tan sólo como 
posible, pero como forma única en que 
podría darse el Derecho en su alta y 
más genuína significación, y la Justi- 
cia cual condición esencial al desarro- 
llo y prosperidad de los pueblos en 
cuanto es en lo posible representación 
de Aquella sabiduría que al disponer 
las condiciones de la vida imprimió 
en ellas con sobrehumano aliento las 
nociones del Orden y lo Justo. 

La humanidad en su desarrollo bajo 
el aspecto social, ha recorrido tres 
grados completamente diferentes: 

1.** El déla más absoluta comuni- 
dad como consecuencia directa y pre- 
cisa de la situación del hombre ante 
la Naturaleza y su casi absoluta inuti- 
lidad para comenzar por sí sólo el ca- 
mino de su desenvolvimiento. 

En él se da la más completa absor- 
ción del elemento simple — individuo 
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— por el aglomerado y compuesto— 
sociedad, — caracterizado muy bien, 
como dice Cimbali en su obra La nue- 
va fase del Derecho civil, por ]a caren- 
cia de toda industria. 

2.® El de la más absoluta indepen- 
dencia del elemento individual. A él 
contribuye la desmedida ambición 
que domina al hombre creyéndose ca- 
paz por sí sólo de alcanzar el mayor 
grado de su perfeccionamiento; ideal 
completamente absurdo y al que no 
en poco contribuyeron hechos históri- 
cos de todos conocidos. 

Tanto este grado de desenvolvi- 
miento social, en el que se da la pe- 
queña industria, como el primeramen- 
te citado — si bien explicables por las 
situaciones de ánimo completamente 
distintas, en que se encontrara el hom- 
bre en los períodos históricos corres- 
pondientes, — tienen la desventaja de 
todas las exageraciones. En el uno, el 
individuo, elemento de verdadera im- 
portancia—y cuya existencia indivi- 
dual debe ser siempre respetada en to* 
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das SUS manifestaciones — nada es ni 
vale ante la comunidad. Esta lo deter- 
mina todo, teniendo en cuenta siem- 
pre su interés, y no en modo alguno — 
pues por las ideas entonces predomi- 
nantes no pudo ser reconocido ni vis- 
lumbrado — el que consigo lleva el re- 
conocimiento de la dignidad y perso- 
nalidad humana (1). En el otro, se da 
el caso completamente contrario pres- 
cindiendo de la sociedad como si el 
hombre aislado fuera capaz ni aún de 
la más insignifícante de las empresas. 
Y 3.^ El que en la actualidad se 
inicia en reacción lógica contra el in- 
dividualismo que tanto alentara £ant 
en sus teorías sobre el Derecho y que 
llamaremos nosotros de verdadera so- 
cializacióny tratando de armonizar de- 
bidamente, como la sana razón dicta, 
el elemento individuo con la sociedad 



(1) Nótese quo siempre que hablamos de 
intereses del iudividuo y sociedad, lo hace- 
mos con referencia á los quo el derecho jas- 
tameute crea y defíeude. 
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y que Cimbali hace coincidir con el 
desarrollo gigantesco de la gran in- 
dustria. La vida humana es el resulta- 
do de la reunión del individuo con la 
sociedad: la humanidad no podría sub- 
sistir largo tiempo (al menos de no de- 
clararse incapaz de todo progreso y 
adelanto) petrificada en los antiguos 
y desacreditados moldes del individua- 
lismo negativo ó del aun más negati- 
vo comunismo. Los trabajos que el 
hombre aislado por una parte y la so- 
ciedad por otra realizan para que el 
perfeccionamiento sea un hecho posi- 
ble por medio de fórmulas esencial- 
mente justas y morales, tienen que ir 
armónicamente unidos para la conse- 
cución del fin total humano. Cuanto 
contra el individuo se intente, como 
todo lo que contra la sociedad se tra- 
me, vendrá en definitiva en perjuicio 
de la humanidad, que es la resultante 
de la unión íntima de esos dos ele- 
mentos. 

Dentro de este grado, el enlace ó 
conexión que entre el individuo y la 
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sociedad debe existir, será totalmente 
distinto, según que el criterio que le 
trace esté más ó menos enamorado del 
individualismo que desaparece, ó del 
socialismo que nace á la vida con sia 
iguales energías y alientos. 

En esto estriba toda la dificultad de 
la cuestión. La fórmula, por lo demás, 
es, á nuestro parecer, sencilla: inde- 
pendencia completa, siempre que se 
trate de actos y determinaciones que 
entren intimamente y sin exterioriza- 
ción alguna en la esfera propia y par- 
ticular de cada ser: socialización en 
todo aquello que tenga con la vida so- 
cial relación y enlace. Y como quiera 
que son más amplios en su esencial 
contenido y más en número los casos 
correspondientes á este último orden 
que acabamos de prefijar, claro es que 
el socialismo^ en la acepción más pura 
de la palabra, tendrá mayor importan- 
cia para nosotros en la relación que 
como de imprescindible necesidad aca- 
bamos de reconocer. 

El individualismo, por lo demás, 
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origmando ana lucha sin entrañas , eu 
que la piedad y la misericordia son 
bi^age inútil y molesto, mata todo im* 
pulso noble y toda necesaria eaer^ 
gía (1), dando lugar á los monopolios 
y á que con ellos, como cortejo nece- 
sario, resurja un feudalismo, mil veces 
más lamentaUe que el que la historia 
nos reseña (2). 



(1) Ssles 7 FeiT.é. 

(?) Contra 4»stos «busos porítoiiifícados en 
en los truts uorteainericanos, el presidente de 
los Estados Unidos, Teodoro ¿oosevelt, ea 
Uüo de los centros xná:> respetados de Filadel- 
fia, en el que los intereses de la alta banca, de 
la grande industria y do la oxpeculación no 
han sido jamás, hasta ahora, discutidos, ha 
e^puanto, reeicotevieAte la imperiosa nece- 
sidad de poner fin á los abusos y exacciones 
cometidos por esas grandes compañías mer- 
cantiles, «pues no es posible contener al pue- 
blo diciendo le que no hay la fuerza suficiente 
para resolver ese problema, en el que las 
grandes combinaciones industriales se burlan 
de todo derecho y de toda justicia». Por des- 
gracia, Mr. Soosevelt, según las últimas no- 
ticias, olvidándose de sus anteriores propósi- 
tos, transige ya con los abusos y exacciones 
que los trusts norteamericanos personifican. 

8 
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El socialismo y el individualismo 
tienen sus errores j sus verdades. En 
ello estribará también el lazo de ar- 
monía, pues no se ha de prescindir, 
en modo alguno y por espíritu de sec- 
ta, de lo que en sí sea bueno y justo 
sólo porque esa justicia y bondad co- 
rresponda i la escuela contraria. 

El peligro para la realización de 
esta unión está, al menos por hoy, en 
el individualismo, dueño del Poder. A 
nosotros nos toca hacer factible esa ar- 
monía, con la cual tal vez Roma y Ate- 
nas no hubieran sido víctimas del ele- 
mento que hoy se opone á toda justicia 
y á todo moral y verdadero adelanto. 

Hemos, por tanto, de tratar de que el 
fundamento de la nueva organización 
sea la persona social, en atención á su 
saber y virtud, pues de ese modo, y 
como muy bien ha expresado Sales y 
Ferré, «los hombres se aplicarán á ser 
sabios y virtuosos, estudiando, edu- 
cando su actividad , trabajando, siendo , 
en una palabra, útiles á la sociedad en 
que viven». 
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Muchas y muy varias son las pre- 
tensiones que el socialismo defiende, 
como muy diferentes también los ma- 
tices con que en la lucha diaria se ha 
revestido. 

No hemos de ne/^ar las exageracio • 
nes y absurdos que en algunos casos 
pretende; pero por encima de las in • 
transigencias de escuela siempre re 
sultarán de posible realización muchas 
de las reformas por él preconizadas. 
Pasó ya aquel tiempo en que el socia 
lismo creía necesario apelar á proce 
dimientos de fuerza para el logro y 
conquista de sus ideales. Hace bien: 
porque la fuerza es siempre mala con 
sejera del Derecho. Hoy se atiene á uu 
programa detalladísimo de reformas, 
muchas muy convenientes y de urgen 
te aplicación, y como pretensión capi 
tal á un encarecimiento bien entendí 
do de sólida y general educación, que 
es sin duda alguna el elemento prepa 
ratorio de mayor eficacia para las más 
nobles y grandes empresas. 

Tuvo el socialismo, sobre todo en 
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los paises latinos, la manía de teori- 
zar mucho, desdeñando la práctica. 
Ya en la Revolución Francesa pudo 
verse el erróneo camino que en sus 
procedimientos y propósitos seguía la 
nueva escuela, cuando polemistas to- 
talmente radicales, creyéndose amigos 
de la masa, se empeñaban en pedir lo 
que Laurent, en uno de sus esta- 
dios (1), llama falsa igualdad ó igual- 
dad de condición, en contra jx>8Ícióii 
á la verdadera, que es la igualdad de 
derechos. 

Un juicioso escritor inglés, Alisen , 
en su Historia de Europa, hswje obser- 
var la diferencia que existe entre la 
Revolución Francesa y la Revolución 
Inglesa, pues mientras en la segunda 
la victoria fué de la libertad verdade- 
ra, en la primera correspondió el triun- 
fo á la falsa igualdad — enemiga de la 
libertad, — erróneo sentimiento que 
Mirabeau compendiaba en su lema: 



(1) La Revolución Francesa, — Historia de 
la Humanidad, 
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^Guerra á los privilegios y á los pri- 
vilegiados {!)*. 

Hoy por fortuna el socialismo, al 
aprender mucho, ha cambiado casi ra- 
dicalmente. Ya nadie se entretiene en 
pretender la posibilidad de aquellos 
hermosos ensueños y maravillosas uto- 
pias contenidas en la República, de 
Platón; en la Utopia, de Tomás Moro; 
en la Ciudad del sol, del monje Cam- 
panella; en la Nueva Harmonía, de 
Owen; en el Estado-Iglesia, de Saint- 
Simón; en los Mundos celestes é infer- 



(1) Alfredo Fouillée, en su obra Novísimo 
concepto del Derecho^ al estudiar el espíritu 
francés, trata de defender á su país de esta 
confusión lamentable, sosteniendo que la 
igualdad indica una verdadera libertad; y 
más adelante, en la misma obra, al examinar 
ei ideal aristocrático y el ideal democrático, 
insiste en igual tendencia, asegurando, con- 
tra la opinión de Mr. Sidgwick, sabio filósofo 
inglés, que ambos elementos son insepara- 
bles en la doctrina del Derecho ideal, por él 
expuesta; comprometiéndose uno y otro siem- 
pre que se trata de romper relación tan in- 
tima. 
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nales, de Dozzi; en el Falansterío, de 
Fourrier; en el Mutuálismo, de Prou- 
dhon; en la Icaria, de Cabet; en la 
Océana, de Harrington; en la Repú- 
blica delli Alpi, de Bonifacio...; sino 
qne imbuidos y compenetrados con las 
verdaderas necesidades sociales que 
hay que remediar, se dedican al dete- 
nido estudio de los males que padece- 
mos como de las causas que los origi- 
nan, para que de esa titánica labor, á 
la que concurren sociólogos y econo- 
mistas, naturalistas y filósofos, hom- 
bres de ciencia y trabajadores proleta- 
rios, salga algo provechoso que pueda 
implantarse con seguridades de éxito. 
Y tan cierto es este radical cambio 
que hacemos notar, que ya Scháffle, 
en su obra La quinta esencia del socia- 
lismo, separa las teorías de posible 
realización de todas aquellas exagera- 
ciones absurdas que más que nada 
perjudican la obra pretendida, po- 
niendo especial y amoroso empeño en 
condenar el colectivismo democrático 
marxista, y todas las revolucionarias 
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y poco prácticas variaciones que mu- 
chos partidarios quieren introducir en 
el matrimonio, religión, vida familiar, 
etc. El empeño de Schafñe, no puede 
ser ni más justo ni más noble. A un 
lado todo lo que racionalmente pueda 
reformarse; al otro, con la condena- 
ción más enérgica, todos esos fanatis- 
mos é intransigencias impropias en 
verdad de una doctrina que, como 
muy bien dice, crepresenta el amor 
cristiano en su mejor y más puro sen- 
tido». 

M socialismo, que es una cuestión 
de justicia, no puede amalgamarse 
con exclusivismos que el sentido co- 
mún censura. Menos aún ser conside- 
rado como lo hacen algunos escritores 
españoles, con el más elemental olvido 
de las leyes sociales y jurídico morales 
á que obedece todo movimiento de la 
humanidad, cual una sencillísima 
cuestión de estómago, pues aun pose- 
yendo el obrero un sobrante diario des- 
pués de satisfechas sus necesidades, el 
socialismo tendría razón de ser y de 
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existir; que na toda» sus pretensiones 
son materiales, ni todas sus reformas 
se dirigen á la satisfacción de los hu- 
manos apetitos^ Y tan es asi^ que esos 
mismos escritores, líneas má» adolan* 
te, confiesan que las aspiraciones 00^ 
cialistas no pueden ser más justas lii 
más lógicas. Y ¿cómo serían eonside-' 
radas de ese modo si el socialismo es^ 
tribara en una cuestión de estótnago, 
es decir, en una cuestión de egoísmo 
y de conveniencia más ó menos opor- 
tunos? 

Menger, ilustre escritor alemán, 
que ha profundizado con juicio clari- 
vidente y sereno en el estudio de esta 
cuestión, sostiene, según nuestro sen- 
tir j un concepto erróneo al examinar 
el fundamento de justicia de las aspi- 
raciones proletarias. No lo encuentra 
en la forma injusta y absurda en que 
la sociedad vive organizada, ni en los 
derechos que al proletario, con verda- 
dero escarnio de la razón, se le nie- 
gan, sino que lo fundamenta en la re- 
lativa potencialidad de que hoy goza 
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el proletariado, j por lo ianto, en que 
pot el cononrso de cironnstatioias di-* 
versas renne la snfioiente faerea y el 
necesario poder para que el derecho 
le asista en todas sns reclamaciones. 
Las consecuencias que de esto se de-^ 
ducen, no pueden ser más desconsolar* 
doras. Menger viene á decir en deflni- 
tiva que mientras no se iiene faersa 
s« carece de derecho, es decir, á soste- 
ner que éste reside en las mayorías, & 
quienes va unido siempre el poder, 
convirtiendo, por tanto, el orden mo« 
ral y jurídico en mera cuestión de 
oportunidad ó conveniencia. 

Pero el derecho y la justicia no pue- 
den reconocer fundamentos tan ines- 
tables. Hay algo más que todas esas 
circunstancias relativas de Menger, y 
que las egoístas miras por otros escri- 
tores achacadas al socialismo. En todo 
él— antes que nada, y esto es propio 
de la mayoría de las cuestiones de De^ 
recho— **palpita una previa cuestión de 
moralidad, pues siempre, á problemas 
más ó menos evidentes de esta dase, 
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86 reduce toda manifestación de la 
justicia. De aquí que no sólo el Dere- 
cho, pero la religión, juegue papel 
importantísimo en este problema. La 
opinión no es nuestra. La encontra- 
mos defendida en pensadores enemi- 
gos acérrimos de la escuela socialista, 
y en fervorosos y decididos partida- 
rios suyos. Lo que sucede es que los 
primeros requieren su auxilio, más 
que por justicia necesaria por egoísta 
conveniencia; y desean que con sus 
consuelos influya á todas horas en los 
desheredados, para que éstos se con- 
formen fatalmente con su desgracia, 
sin pensar en los medios que el dere- 
cho les proporcione para mejorar su 
condición. Pero no se halla aquí el as- 
- pecto moral de la cuestión social, como 
no puede encontrarse en todo aquello 
que indique persistencia en la explo- 
tación descarada de que los pobres 
son objeto. 

La Beligión no debe limitarse á pre- 
dicar el sufrimiento y la resignación, 
grandes virtudes sin duda; debe tam- 
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bien interponer su siempre reconocida 
influencia en favor del menesteroso, 
que no en balde Cristo, encariñado 
más que ningún otro pensador con la 
verdadera igualdad, y viviendo en 
puro ambiente socialista que hoy por 
algunos se considera como novedad 
inusitada, puso en sus predicaciones 
todos aquellos principios que consti- 
tuyen modernamente la base y esen- 
cia del credo socialista. 

Un ilustre pensador francés (1) lo 
ha dicho elocuentemente: «La caridad 
es el socialismo. El egoísmo es el indi- 
vidualismo. La caridad y la política 
obligan á los hombres á ayudarse mu- 
tuamente, y en tanto da derechos al 
propietario en cuanto le impone seve- 
rísimos deberes para con aquellos que 
nadaposeen. Por encima del derecho de 
propiedad, está el derecho de humani- 
dad: he aquí la Justicia y la Política.» 
Pero la Iglesia por sí sola no podría 
conseguir grandes ventajas. Al Esta- 



(1) Lamartine: Voyage en Orient, 
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do incumbe de un modo directo la so- 
lución de todos los problemas socia- 
les, uo reduciéndose á su actual papel 
jurídico dejando libremente en lucha 
el capital y el trabajo, pues eso sería 
obrar de mala fe, sino convirtiéndose 
en algo más que tutor de aquellos que 
por sus solos esfuerzos no puedan de- 
fenderse, para por ese medio propor- 
cionar á todos, dentro siempre de la 
Justicia, el bienestar posible. 

No es esta cuestión, por tanto, como 
defiende el P. Maumus (1), sólo de pie- 
dad y misericordia: sí es moral^ cier- 
tamente, pero bajo su aspecto jurídico 
y social requiere y exige soluciones ac- 
tivas que remuevan la organización 
actual, y que la Iglesia no puede en 
modo alguno llevar á cabo por sí sola. 
Por lo demás, ¿quién duda de los be- 
neficios que la gestión de paz de lalte- 
ligión puede reportarnos? «Ella reali- 
za el sueño de la fraternidad, inspi- 
rando la misericordia para con el 



(1) La Iglesia y la Democracia^ cap. 8. 
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pobre; eleva al pobre i suñ propios 
ojos y ¿ los ojoB del rico, reeordande 
que á pesar de las desigualdades so- 
ciales todos somos hijos del jqúswo 
Padre que está en el cielo, aportaiido^ 
por tanto, á la solución del probleiiia 
soeial el más poderoso elesaento ób 
paeiica^ión y ooneordia.» 

Pero <ion esto que es y vale mucbo, 
nada verdaderamente práctico se oott* 
signe. El rico continuaría vejando al 
pobre para poder ^ coa las gotas de m. 
sudor, aumentar sus nada escasos csna* 
dales; y <^[itre tanto, siia pacificación 
matei ial bo conseguía por la resigna- 
ción al desvalido inculcada, la solu- 
ción del problema social, subsistiriai 
no obstante, >con la misma gravedad 
de hoy, mientras no fuese un ¿.«echo ia 
Justicia, y el Derecho se trocara^r-de 
amparador de todos los intereses — en 
condenador, pero condenador enérgi- 
co é inflexible de todas las iniquidades. 

El mismo León XIII (1) reconoce la 



(1) Ettoiolica Berum Novar um. 
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imperiosa necesidad de que el Estado 
tome como deber ineludible que ha de 
cumplir, la protección y defensa de 
los derechos de los débiles y de los in- 
digentes. «Las clases acomodadas — 
dice — tienen bastante con su riqueza , 
y no necesitan tanto de la tutela pú- 
blica. La clase indigente, por el con- 
trario, sin riquezas que la pongan á 
cubierto de las injusticias, cuenta, 
sobre todo, con la protección del Es- 
tado.» Y más adelante añade: *E1 tra- 
bajo del obrero, ianto en el campo 
como en el taller, tiene tal fecundidad 
y tal eficacia, que cabe afirmar, sin 
temor de equivocarse, que es la parte 
única de la riqueza de las naciones.» 
No podría decir nada mejor que lo aquí 
afirmado por el Jefe de la Cristiandad, 
el más caracterizado de los socialis- 
tas. Al proclamar tales principios 
León XIII — que como dice muy bien 
el P. Maumus «reconoce una verdad 
económipa indiscutible» — une su voz 
autorizadísima á la de aquellos que 
protestan de la irritante desigualdad 
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que un mentido derecho eafcableoe en- 
tre los desvalidos de la fortuna y los 
poderosos de la tierra. 






De lo anteriormente expuesto, de- 
dúcese la gran reforma que en esta 
última ¿poca se ha operado entre los 
socialistas, aconsejados por un gran 
sentido práctico, y sobre todo, perlas 
experiencias que la hi^storia actual les 
proporciona al comparar lo poco, po- 
quísimo, que con sus procedimientos 
consiguen, mientras el proletariado 
inglés, y muy especialmente la clase 
trabajadora de Australia obtienen 
cada día más ventajas (1), no forman- 
do partidos políticos y dirigiendo 
toda su voluntad y bríos á la eonse* 
cución de paulatinas y graduales re- 



(1) Metin: Le sociálisme sana doctrines. 
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formas que varíen las condicioaes de 
la vida y del Derecho, 

Debido á esto, tal vez, algunos espí- 
ritus impacientes y descontentadizos 
en su afán de trastrocarlo todo sin di- 
laciones ni aplazamientos, y creyendo 
para ello de más positivos resultados 
la revolución y violencia, que la evo- 
lución y el convencimiento, se separa- 
ron de las teorías socialistas para dar 
lugar a un anarquismo incomprensible 
que iia»ta del mérito de la novadad 
carece. 

Tseóricamente estas ideas se eucuen* 
tran^en el escritor inglés Gtodwin, que 
cemo fin último de iodsM sus refor- 
mas políticas, pide la disolución d^ 
los gobiernos— dí««oZf*í¿o« of gover»- 
ments — deseando un estado social re" 
ducido á los más simples elementos' 
sin leyes, sin autoridad represiva y 
coercitiva, y en el que los. bienes estén 
igualmente distribuidos entre todos 
sus miembros. En la época en que 
Q-odwin dio á conocer sus teorías, és- 
tas no tuvieron (como muy bien buce 
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notar Menger) influjo directo en el 
desenvolvimiento del socialismo, sien- 
do preciso que Proudhon, Stirner y 
Bakunine, entre otros, las formularan 
de nuevo para ser conocidas en los 
tiempos actuales. Hoj la labor del 
anarquismo es meramente negativa. 
Todo lo quiere destruir, pero no para 
levantar sobre las ruinas del actual 
régimen una organización fundamen- 
tada en la moral y la justicia; su deseo 
es la independencia más absoluta, sin 
freno ni traba alguní^; la libertad 
convirtiéndose en libertinaje y licen- 
cia; el orden en el imperio, descarado 
de la voluntad; el derecho en la fuer- 
za brutal que todo lo arrasa y destru- 
ye, como si con el desquiciamiento 
total de la vida hubieran de conseguir- 
se el progreso y el bienestar, que sólo 
pueden ser hijos del Derecho recta y 
moralmente interpretado. 

No hemos de seguir en sus preten- 
siones al anarquismo, pues no es nues- 
tro objeto su detenido estudio. A más 
de que bien conocidos son sus quimé- 

4 
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ricos deseos, ya en la yíolenoia, baaa* 
dos como hacen Kropotkine (1) y Se- 
bastián Faure (2); ora fundamentán- 
dose en una evolución necesaria para 
la revolución del momento, como se 
nota en Eliseo Bedus, leyendo su 
obra Evolución y Revolución; bien, por 
último, aspirando á la aniquilación del 
régimen social y á la desaparición de 
toda noción de autoridad y gobierno 
con la inaccción y la negativa paci- 
fica, pero persistente y continuada 
cual lo pretende el Conde León Tols- 
^oy (3), pensando que se borrarían 
todos los niales conocidos con la des- 
aparición de la industria y del comer- 
cio, y que los hombres, sin necesidad 
de gobierno, sabrían organizarse per- 
fectamente en sociedades cual las de 
hoy; con lo que incurre en el error de 
creer, que una vez desaparecido el 



(1) En sus obras La conquista del Pan j 
Palabras de un rebelde. 

(2) Véase el Dolor üniversaL 

(3) En su obra La Esclavitud Moderna^ 
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orden existente, mejor ó peor, pero 
orden al fin, serian respetadas y reco- 
nocidas en sus derechos las sociedades 
y establecimientos de carácter priva- 
do, que si hoy viven y se desarrollan, 
débenlo á la protección que la ley les 
concede. 

Lo que sí hemos de condenar, es el 
erróneo concepto y la contradicción 
en que los anarquistas incurren cuan- 
do, renegando de que la fuerza y no 
el Derecho sea en nuestra actual socie- 
dad la base de todo el régimen que 
fustigan, á ella, y no al Derecho, acu- 
dan, y en su virtud, un tanto dudosa, 
confíen para el logro total de sus 
utópicas aspiraciones. 

En una Revista española (2), en el 
número correspondiente al mes de 
Abril de este año, publica un anar- 
quista intelectual de nuestra patria, 
un artículo encareciendo la necesidad 
del empleo de la fuerza, A este efecto, 
dice: «Quizá en la lucha social presen- 



(1) Nuestro Tiendo, 
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te, y en el batallar próximo, nos reser- 
ve la crueldad humana mayores y más 
desastrosas violencias. Violencias de 
lo alto, y violencias de abajo; bruta- 
lidades del poder y brutalidades de la 
indefensión ; la última etapa de la 
evolución humana, la de los intereses, 
será tal vez la más sanguinaria, la 
más brutal de todas... ¿Está en la vo- 
luntad de los anarquistas el que sea ó 
deje de ser así? No; está en la fatalidad 
de la vida actual el que así sea». Tris- 
te idea formaríase de la condición 
humana, si lo anteriormente transcri- 
to fuera verdad incontestable: pues si 
en la fatalidad radicara la necesidad 
de esa lucha, y con la fatalidad ciega 
ó inconsciente nada se adelanta, ni 
nada se consigue en orden alguno 
de la vida, menos aún se obtendrían 
con ella las ventajas necesarias en el 
del Derecho, que por sí sólo, excluye 
todo intento de agresión y violencia. 
Pero no; la sana razón enseña cuan- 
do no el propio interés, que más que 
con luchas desesperadas obtendremos 
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los beneficios deseados con pacíficos 
medios y perseverantes propósitos. 
En vez de suprimir el principio de 
autoridad, purguémosle de los gran- 
des defectos que en él caben — por el 
móvil egoísta que en la actualidad 
preside su desenvolvimiento y aplica- 
ción, — haciendo que la regla por el 
legislador dada sea reflejo del Derecho 
Natural, de modo que educados con- 
venientemente los hombres, amen la 
ley, porque en su más alto grado de 
perfección es prueba indudable de que 
la humanidad se ha sustraído á su pro- 
pia ignorancia y á la tiranía de la Na- 
turaleza. 

Hemos ya examinado, como previo 
conocimiento para el desarrollo de 
nuestro tema, aquellos puntos que con 
él estrechamente se relacionan. 

A continuaciÓD estudiaremos el ver- 
dadero concepto del Derecho, su in- 
mutabilidad necesaria y sus íntimas 
conexiones con la Moral, asuntos todos 
que tienen extraordinariatranscenden- 
cia en el planquenos hemos propuesto. 
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En el camino que hemos de reco- 
rrer, no para fijar de un modo incon- 
trovertible el concepto del Derecho — 
que sería en nosotros osadía imperdo- 
nable tratándose de problema que ge- 
neraciones gloriosas de sabios no han 
logrado terminar satisfactoriamente, 
— sino con el propósito de afirmar 
cómo debe ser más naturalmente y 
conforme con la sana razón interpre- 
tado el Derecho en la vida, no indaga 
remos — cual con brillantez nada co- 
mún hizo en uno de sus estudios uno 
de los más notables tratadistas espa- 
ñoles — el pensamiento que la concien- 
cia científica tenga formado del De- 
recho y el sentir sobre el mismo de la 



dby Google 



56 BL DSRBGHO BM LA VIDA 

conciencia común, sino que partiendo 
del principio de que el Derecho es 
«algo propio nuestro, no prestado ó 
recibido como desde fuera, puesto que 
lo pensamos como coesencial con nos* 
otros y no como una hipóstasis de que 
nos podamos desprender, sin destruir el 
fondo de nuestro ser» (1), trataremos 
de demostrar que debe ser de mane- 
ra totalmente distinta á la de hoy con- 
cebido y por tanto desarrollado. . 

El Derecho, como noción de lo que 
es siempre recto y justo, de aquello 
que debe hacerse, no por mero cum- 
plimiento de una regla positiva en ma- 
yor ó menor armonía con nuestro fin, 
sino por impulso espontáneo de la hu- 
mana conciencia, superior á todas las 
estrechas teorías jurídicas y que se im- 
pone á la vida del hombre como con* 
dición sin la cual ésta seria imposible, 
lo encontramos en el fondo de nuestra 
mente mucho antes de que se pensara 
reducirle á los mezquinos y deficientes 



(1) Joaquín Costa; Vida del Derecho. 
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moldes de los preceptos que el legis* 
lador, con olvido constante del Dere- 
cho ideal, arbitrariamente dicta é im- 
pone á la conducta de los hombres y 
de los pueblos. 

Obra el ser humano como el univer- 
so y cuanto en él se contiene de una 
inteligencia sabia y perfectamente or- 
denadora en que resplandecen ab 
eterno las invariables reglas, siempre 
rectas é inmutables de lo justo, en 
él— por mucho que ciertos escritores 
quieran esforzarse en negarlo, amon- 
tonando para ello sofismas y errores 
con apariencias de científicas verda- 
des — se han de dar las ideas de lo 
recto y de lo bueno cual se dan las de 
la verdad y la belleza innatamente y 
como presidiendo siempre la íntima y 
secreta labor que en su conciencia 
gradualmente se elabora. 

Hay por encima del orden positivo 
del Derecho un orden natural, reflejo 
de la Ley Eterna, al cual deben ajus- 
tarse las leyes humanas y al que he- 
mos de acudir como fuente única de 
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extraordinario valor, si del Derecho 
queremos formamos un concepto ho 
sólo verdadero en sí, sino ajustado en 
todo y con absoluta conformidad á la 
naturaleza del hombre. 

Este nuestro empefió por armonizar 
debidamente el derecho natural y el 
positivo — armonía tan necesaria, que 
sin ella la vida de los pueblos, como 
la historia nos demuestra, se reduce 
sólo á un tejido de locas ambiciones y 
de maldades inauditas, en ouanto que 
divorciada la práctica del ideal la ley 
viene á ser sólo producto mal dirigido 
de caprichosas voluntades, atentas á 
su personal medro ó á la defensa de 
sus egoístas intereses, en oposición 
siempre perpetua con el justo interés 
total de la especie humana, — no es 
nuevo. Ya en la antigüedad, en pro 
de él trabajaron Solón y Sophocles, 
Cicerón y San Agustín, y en la Edad 
Media San Isidoro, cuyo criterio sir- 
vió de* norma á los autores del Fuero 
Juzgo, y en parte Santo Tomás de 
Aquíno, por más que, como observa 
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muy acertadamente Stahl en su obra 
Historia de la Filosofía del Derecho^ 
el Ángel de las escuelas se propusiera, 
más que determinar la relación entre 
el derecho natural y el positivo, fijar 
la que debe existir entre la ley posi* 
tiva y la ley moral natural. 

Con el imperio de las doctrinas sen- 
sualistas y naturalistas, y con las fti- 
uestas abstracciones por Bousseau y 
Kant creadas, la meritísima labor oo* 
ménzada relegóse al olvido; pues muy 
pocos fueron los que continuaron con 
empeño igual al de los citados pensa- 
dores, hasta que modernamente dos 
escuelas importantísimas que han pro- 
ducido innumerables beneficios en la 
historia del pensamiento, las de Hegel 
y Savigny, han tratado de resolver 
asunto que, como dice muy bien un 
insigne escritor, siempre por la con- 
ciencia humana ha estado planteado. 

No hemos de estudiar aquí los erro- 
res en que respectivamente Savigny 
y Hegel incurrieron, negando el uno 
todo su valor al derecho ideal, y el 
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segando toda su importancia al dere- 
cho positivo; pero sí, y como de pa- 
pasada, hemos de observar que la es- 
cuela hegeliana colocó la cuestión en 
su verdadero terreno, aunque sin re- 
solverla definitivamente, haciendo así 
mucho más fácil la obra iniciada por 
£rausse de dar propia sustantividad 
á cada una de las dos formas de exi^^ 
tencia que el Derecho reviste, con lo 
que está ya próxima la solución de 
una de las cuestiones que más impor- 
tancia y transcendencia ha tenido en 
la moderna ciencia jurídica. 

Reconocida la existencia de un de- 
recho ideal en el que se contienen to- 
dos los fundamentales preceptos que 
para la realización de la justicia se 
requieren, y con los cuales y sin nece- 
sidad de ficciones creadas al calor de 
teorías y escuelas erróneas el indivi- 
duo puede realizar completamente su 
fin, seguro de que su derecho será 
siempre respetado, pues en la obser- 
vancia escrupulosa de sus deberes en- 
contrará el mejor de los títulos ima- 
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ginables; siendo el Derecho condición 
de la vida, pero implicando vida so- 
cial, porque para el aislamiento no se 
da regla ninguna de conducta exte- 
rior; necesitando el hombre del auxi- 
lio de sus semejantes tanto como éstos 
requieren su ayuda y cooperación; te- 
niendo en cuenta que el fin del Dere- 
cho es coadyuvar ala satisfacción y 
cumplimiento de todas las necesida- 
des humanas, que no sólo reglamentar 
y reprimir es su misión, y sobre todo, 
no olvidando que basado en la natu- 
raleza del hombre la condición prin- 
cipal de ésta es la relación constante 
y permanente en la vida, el Derecho 
tiene que ser, y es seguramente, algo 
que con esa existencia de la especie 
humana se relacione; algo que para 
condicionar la sociabilidad inherente 
á la vida se da y existe; algo, en fin, 
que no tiene por sujeto único y prin- 
cipal al individuo en sí considerado, 
s^o que se refiere distintamente á la 
sociedad en que el elemento uno — in- 
dividuo — vive, y en la cual realiza 
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toda la mayor parte de sus aspiracio* 
nes morales y físicas. 

Concebir un derecho para el indivi- 
duo solo, cuya esfera de acción fuese 
la humana personalidad independien- 
te de todo otro organismo más amplio 
en que aquélla pueda resolverse; creer 
que el Derecho condiciona exigencias 
particulares y aisladas, es señalarle 
un fin por demás estrecho y mezqui* 
no. Comparemos el individuo y la so- 
ciedad; veamos cuál de esos dos ele- 
mentos tiene más importancia y trans- 
cendencia, no tan sólo para la conser- 
vación de la especie humana, pero 
para alcanzar el perfeccionamiento y 
adelanto á que es acreedora, y enton- 
ces podremos decidir si el Derecho, 
norma de nuestros actos y regulador 
de nuestras acciones, ha de darse para 
el individuo en sociedad tS para el in- 
dividuo considerado aisladamente; que 
sólo cuando por íntima convicción que 
con la reflexión se haya elaborado nos 
decidamos por señalar al Derecho su 
fin verdadero y propio, podremos, siu 
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temor á equivocaciones y errores, de* 
mostrar el principal motivo , si no 
Tínico, por el que el Derecho es condi- 
ción ineludible en el humano desen- 
volvimiento. 

De aquí no se deduce tampoco, como 
sostienen algunos con evidente error, 
que el Derecho sería imposible sin so- 
ciedad. Por el contrario, creemos que 
la sociedad sería imposible sin el De- 
recho; pues sin principios que regulen 
las humanas acciones, se concibe per- 
fectamente la vida del hombre aislado 
sin trato y relación con sus semejan- 
tes; lo que es imposible imaginar es 
una reunión de individuos, sin que 
entre ellos exista de antemano un algo, 
llámese como se quiera, necesario en 
un todo para armonizar y coordinar 
sus constantes y permanentes relacio- 
nes. Nueva prueba esta que si lo nece- 
sitáramos nos afirmaría más en nuestra 
opinión de que el Derecho y la socie- 
dad son términos correlativos que mu- 
tuamente se complementan. 
Y siendo, como son, dos condiciones 
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unidas á la vida del hombre, pero de 
modo preciso y necesario, claro es que 
en su existencia van constantemente 
juntas, no siendo el Derecho antes que 
la sociedad, ni la sociedad anterior al 
Derecho, sino que nacieron á la vez, 
como elementos imprescindibles, para 
que la humanidad fuera posible. Hay 
entre ambos verdadera armonía, prin- 
cipio que, para Pitágoras, era el fun- 
damento de toda vida y organización, 
y en el cual cimentó sus estudios to- 
dos de la Justicia y el Derecbo. 

Tenemos, pues, que, basado el De- 
recho en la ley natural, y siendo dada 
sa existencia para la sociedad antes 
que para el individuo, pues éste sin 
aquélla nada vale ni es, y la vida sería 
imposible en aislamiento y separación 
de unos seres con otros, tiene que ser 
eminentemente una regla sociable en 
contraposición, por tanto, con las mo- 
dernas escuelas jurídicas que luego 
rápidamente examinaremos. 

Para nosotros, atentos más á la so- 
ciedad que al individuo el Derecho, no 
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en sn concepto abstracto y significa- 
ción etimológica, sino como necesario 
principio para el desarrollo y conser- 
vación de la vida es: Regla universal 
de solidaridad humana que, basada en 
la naturaleza social del hombre, presi- 
de sus relaciones constantes, y, por 
consiguiente, d desenvolvimiento total 
de la humanidad. 

Esta idea del Derecho, como princi- 
pio de solidaridad, la encontramos en 
San Ambrosio (1). (De Officiis minis* 
trorum, libro I, c. 27), qne determina 
lá idea cristiana de la justicia de una 
manera positiva, y de ella hace apli- 
cación práctica á la sociedad humana. 
El principio que domina en su idea 
de la Justicia, es el de la comunidad 
cristiana. Esta comunidad se rige por 
el principio del amor que, derivándose 
de Dios, se extiende al género humano 



(1) También se ve en las concepciones de 
Séneca y Dante Alighieri, cuando lo conside- 
ran como verdadero vinculum societatis hu' 
fiianiM. 
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y considera la humanidad como un 
gran cuerpo, del que somos todos 
miembros solidarios. 

Con esta concepción del Derecho se 
destruyen todos los egoísmos y todos 
los intereses. Con arreglo á ella será 
justo cuanto á la sociedad sea necesa- 
rio para su perfección y gradual des- 
envolvimiento, bien entendido que esa 
necesidad no implicará nunca abusos 
del derecho en cuanto basada su vida 
en principios esencialmente morales, 
éstos permitirán sólo lo que al derecho 
estrictamente se ajuste, resultando 
también en beneficio del individuo, 
como elemento de esa sociedad, pero 
haciendo en él totalmente imposible 
las ambiciones que un Derecho, emi- 
nentemente individual, hoy prohija y 
alienta. 

No caben en ella ni utilidades ni 
conveniencias, propias tan sólo de per- 
judiciales particularismos; ni menos 
aún aquel sistema de que Aristóteles 
se sirvió para explicar enormidades ju- 
ridicasj y al que modernamente Thiers 
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recurrió con iguales bastardos senti- 
mientos (1). 

Definido el Derecho, como acaba- 



(1) Eu el libro I de pii Politica, y ocupán- 
dose del concepto del Estado y do la familia, 
sienta Aristóteles los dos siguientes hermosos 
principios: t Justicia, tai es la base de la so- 
ciedad. Derecho, tal es el principio de la aso- 
ctación política». Y páginas más adelante, 
olvidado de sus anteriores afirmaciones, sos- 
tiene que *la esclaviUid es de derecho natu' 
ralf en cuanto hay seres á los que la Natu- 
raleza ha privado de inteligencia y libre 
albedrío^ y cuya razón no es susceptible de 
desarrollo,* ¿Y será de este modo como el 
Derecho y la Justicia han de ser les fauda- 
meutos únicos de toda sociedad? 

Renán en los Diálogos Filosóficos , al de- 
fender su tema aristocrático de la desigual- 
dad social, disculpa aberraciones humanas, 
como la que acabamos de citar, y sólo como 
contraria d la bondad y no al Derecho, con- 
dena la esclavitud que hasta nuestros días ha 
subsistido en la historia. «El fin de la huma- 
nidad — dice— es producir grandes hombres: 
para ello, la Naturaleza no puede detenerse 
ante ciertos escrúpulos: sacrifica especies en- 
teras para que otras hallen sus condiciones 
de vida». 
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mos de hacer, entran de Heno en ¿1 
muchas de las teorías por el modertio 
socialismo sustentadas; haciéndose po- 
sible la verdadera igualdad de dere- 
chos de que en la introducción habla* 
bamos y que hoy es incompatible con 
un régimen egoísta y con un concepto 
mezquino del Derecho puesto al servi- 
cio y defensa de los intereses de los 
poderosos. Ya un escritor francés (1), 
así lo reconoce cuando hablando de la 
igualdad de todos los ciudadanos ante 
la ley, dice: «Cuando la ley es la mis- 
ma para todos, ora se trate de prote- 
ger, de defender ó de castigar; cuando 
sin excepción de personas se inclina la 
balanza hacia el lado de la Justicia 
sean cualesquiera la posición, el ca- 
rácter de los que á ella están someti- 
dos; cuando en un Estado no hay dos 
pesos ni dos medidas, pesados y estre- 
chas para los pequeños, ligeros y an- 
chas para los grandes, ese Estado se 



(1) Maumus, obra citada. 
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halla en posesión del principio funda- 
mental de la democracia». 

Consecuencia lógica también del 
concepto dado del Derecho, es la mi- 
sión más amplia y más de justicia que 
al Bstado corresponde. En este punto 
ya no podemos mostrarnos conformes 
con el pensamiento de Maumus, que 
en su amor y apego al individualismo, 
sostiene que «la principal, y acaso la 
tánica misión del Estado consiste en 
hacer respetar los derechos del indivi- 
duo protegiéndolos contra cualquiera 
que intente violarlos». El padre domi- 
nÍQO francés está en un error. El Es- 
tado vive para algo más que para pro- 
teger intereses egoístas, y debiendo 
velar porque se cumplan todos los fi- 
nes de la vida, no debe limitarse á ser 
mero tutor de aquellos organismos 
que por sí solos no puedan llenar su 
cometido, dejando en tanto en libertad 
completa á los que para ello se consi- 
deren con más medios y aptitud, no: 
el Estado ha de cuidar de que todos 
tengan posibilidad de cumplir su mi- 
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sión proporcionando, de consiguiente, 
á los que de ellos carezcan cuantos 
medios les sean necesarios para que la 
sociedad no salga perjudicada en mo- 
do alguno, pues el hombre se debe á 
ella y para ella vive en oposición ¿ 
aquellos que, con criterio más estrecho 
y convencional, sostienen que es la so- 
ciedad la que se hace por el individuo 
y para el individuo. 

Acabamos de ver el I50noepto del 
Derecho (1), más en armonía con su 
origen, con la naturaleza social del 
hombre y con las necesidades á que ha 
de atender; ahora como complemento 
necesario, aunque de modo sucinto y 
breve, examinaremos otras teorías que 
se informan en ideas totalmente con- 
trarias, como el egoísmo el inttrós o 
la utilidad, principios todos que en 
definitiva vienen á formar el organis- 

(1) Cicerón hablando de la sociedad, dijo 
que era «reunión de Iiombres asociados por 
el Derecho, en cuyo pensamiento predomi- 
na la idea que venimos defendiendo. — Ca&tas 
hominum... jure sociatus. 
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mo harto desquiciado y maltrecho del 
actual régimen individualista. 

Atendiendo á los tiempos antiguos, 
ya en Platón y Aristóteles, se en- 
cuentran precedentes de gran impor- 
tancia para el desenyolTimiento del 
concepto ¿tico del Derecho. Para el 
primero, la justicia es en rigor la vir- 
tud de la armonía, elemento necesa- 
rio que el segundo admite al fundar su 
principio ético en la felicidad huma- 
na, que es para él el cumplimiento de 
la actividad propia del hombre como 
hombre. 

En la misma antigüedad también 
encontramos ideas precursoras de las 
modernas teorías que fundan en la 
coacción y en la fuerza todo el Dere- 
cho. En Trasimaco, cuyas opiniones 
combate Platón, aparecen estas doc- 
trinas que sirvieron para que Haller, 
en su obra Restauración de la ciencia 
del Derecho, modelase la suya aunque 
con marcadas tendencias al utilitaris- 
mo. Este principio de la fuerza, cuya 
genealogía es tan antigua, informa en 
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parte, como muy bien sostiene Foni- 
liée (1) en uno de sus estudios, las teo- 
rías modernas de Hegel, Fichte, Sche- 
Uing, Strauss y otros, y en nuestroi^ 
días ha tenido su sanción oficial en loa 
principios sustentados repetidas yecos 
por Bismark en las discusiones qu^ en 
el Parlamento sostuvo. 

Tredelemburg, aunque de un modo 
tímido y deficiente, defiende esta ten- 
dencia que Bosmini (2) por su parte 
combate al sostener que «no es nece- 
sario para constituir un derecho, que 
éste tenga una fuerza aneja bastante 
para defenderlo, pues la fuerza en el 
derecho sólo es esencial como facultad 
potencial y no en modo alguno como 
facultad actual». 

Relacionada íntimamente con estas 
teorías encontramos la de Hobbes, que 
funda el Derecho en el miedo y que, 
sin duda alguna, es un progreso sobre 



(1) Revue de Dpmx Mondes (1.** Junio, 

1874). 

(2) Filosofía del Diritto, 
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Ifts anteriores oonoepoiones» pues en 
la3 primeras, oomo haoe notar un es* 
oritor, todo es fatalidad y necesidad 
ciega, mientras que en ésta aparece 
ya una finalidad: el propio interés 
bascando garantías en su sumisi<^n al 
orden establecido. 

Las dos anteriores teorías, la de la 
fuerza y la del proyecho de la unión 
y sumisión á la ley, informan junta- 
mente la de Spinoza, superior á las 
anteriores por basarse en mis filosofi* 
eos principios; y la idea del Perecho 
dada por Hobbes, es ¿ su Tez preour^ 
sora del sistema utilitario de Bentham 
principio nada nuevo, pues en la anti- 
güedad á ¿1 se refirieron algunos pen- 
sadores y que informó en parte la le- 
gislación romana, en la que fué reco- 
nocido oomo aspiración legitima del 
Per echo. 

Con el fin de neutralizar el descon- 
solador ezcepticismo producido por 
las teorías de Spinoza, y para amalga- 
mar escuelas filosóficas, ya entonces 
conocidas, Wolff, discípulo de Leib- 
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nitz, crea una nueya^ la del optimis- 
mo, de la que más tarde había de sur- 
gir el racionalismo moderno. Toda su 
doctrina tiende á señalar como fin sa- 
premo y absoluto, el perfeccionamien- 
to «motiyo del universo mismo, puesto 
que toda la creación viene á ser útil 
para la tierra y ésta para el hombre 
que es el ser en quien se revela la gran- 
deza y la gloria de Dios» (1). 

La ley universal, que según Wolff, 
rige nuestras acciones, es la máxima: 
^HcLz aquéllo que aumente tu perfec- 
eión y la perfección de tus semejantes^ 
absteniéndote de todo lo que la dismi- 
nuya (2)». 

Estrechamente enlazada con todas 
estas escuelas está la de Rousseau, ge- 
neralmente admitida por los partidos 
liberales, cuya base es la voluntad ge- 
neral, principio, según él, de toda la 
actividad humana, y en la que, como 
en la de Hobbes, influyeron de modo 

(1) Benitez de Lugo: Filosofía del De- 
recho. 

(2) WolíL-^tSur Vexistence de Vhomme», 
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extraordinario las circnnstanoias po- 
líticas de la época. 

De la teoría de Boasseau — el dere- 
cho basado en la voluntad general — 
pásase fácilmente á las ideas procla- 
madas por Kant, quien para escribir 
su Metafísica del Derecho se inspiró, 
sin duda alguna, en la escuela de 
Wolff, pues aparte de sus no escasos 
errores fué en su tiempo la obra más 
perfecta en la elaboración de la filoso- 
fía; pudiendo considerarse como deri- 
vación de la escuela kantiana la de 
Fichte con su Yo Absoluto^ no sólo co- 
mo principio de todo conocimiento, 
pero como razón de toda existencia y 
fundamento del sistema lógico y del 
sistema real de todas las cosas; y la 
de Schelling, que, basándose en sus 
primeros tiempos, en el Absoluto, en 
sustitución del Ib, de Fichte, hizo ra- 
dicar todo su sistema en la identidad 
del sujeto y del objeto: del mundo ideal 
y del mundo real; encontrándose todo 
en la razón, sin que pueda suponerse 
nada fuera de ella; siendo la razón in- 
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manente al mundo, y éste el teatro, 
donde á su vez se manifiesta (1); y 
que ya en su última evolución, aban- 
donando su anterior principio, toma 
como única regla y norma de con- 
ducta el sentimiento y la fe, nueva di- 
rección, que originó la escuela teoló- 
gica, cuyo fin es hacer resaltar la prio- 
ridad de la fe sobre la razón, y dar al 
Derecho, con un sentido más alto j- 
digno de su misión y de su esencia, un 
fundamento ético, hasta entonces ca- 
si en absoluto desconocido. 

De todo este exceso de abstracta 
filosofía produjese la escuela históri- 
ca (2), á la que no pueden negarse los 



(1) Benitez de Lugo, obra citada. 

(2) Federico Julio Stahl, en su obra His- 
toria de la Filosofía del Derecho (libro 6.**), 
defiende á la escuela histórica de las censuras 
que casi todos los autores la han dirigido, 
asegurando admite un superior principio ra- 
cional y libre y un supremo criterio de mo- 
ralidad, á los que el Derecho debe siempre 
ajustarse. Según Stahl, no se propuso Savig*» 
ny fundar una nueva escuela, sino «apreciar 
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beneficiosos resultados que ha produ- 
cido, por más que el principio que afir- 
ma es de todo punto contradictorio y 
erróneo en cuanto considera el Dere- 
cho «como puramente relativo, nacien- 
do y desarrollándose con las institucio- 
nes, adaptándose á las costumbres, y 
debiendo al proceso y á la determina- 
ción legal su vida y su forma» (1). 

Los deseos de la escuela de Savigny, 
de corregir las abstracciones filosófi- 
cas, se muestran también en Hegel, 
qne, con Schelling, coincide en con- 
siderar lo absoluto como todo aquello 
que se manifiesta en los órdenes de la 
vida finita y ostentan los seres en su 



debidamente el aspecto histórico de la legis- 
lación, circunscribiéndose á la jurispruden- 
cia positiva, desentrañando el origen, des- 
arrollo y valor cierto del Derecho nacional, 
señalando y evidenciando cómo en él la his- 
toria ñe es cosa extrínseca, pasada y muerta, 
sino elemento y contenido presentes y esen- 
ciales». 

(1) Leopoldo Alas.— -52 Derecho y la Mo- 
ralidad, 
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desenyolvimientOi con sólo la diferen- 
cia de que esta exteriorización de lo 
absoluto en lo finito es para Sohelling 
coordenada y paralela, y para Hegel 
sucesiva y progresiva (1). 

Animado del propósito de conciliar 
algunas de las anteriores concepciones 
filosóficas y de disimular, ante todo, 
lo alarmante de varias de sus concia* 
sienes, Krausse, salido del movimien- 
to por Schelling producido, busca un 
principio armónico, cuyo lema es unir 
sin confundir y distinguir sin separar y 
que sirviendo de punto de partida á 
su doctrina se ponga á cubierto de la 
duda, por los anteriores sistemas en- 
gendrada. Para Krausse, el Derecho, 
como la Moral, tienen su punto común 
de partida en Dios, y en El la fuente 
y razón de su existencia. La realiza- 
ción del bien — para este filósofo — en 
la entera libertad interna, es la Moral; 
y la realización del bien en la vida á 
través de sus condiciones propias, es 



(1) Leopoldo Alas, obra citada. 
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el Derecho. «El origen de ambas cien- 
cias es el mismo, realizándose tan solo 
en la esfera de la libertad y de una vo- 
luntad libre, porque la realización del 
bien es preciso que sea de una manera 
libre, para que pueda así correspon- 
der á su propia esencia; debiendo no 
solo realizarse libremente, sino ser 
querido tan sólo porque es bien, y la 
realización de las condiciones que for- 
man el bien de la vida, aunque nece- 
sarias, son, sin embargo, volunta- 
rias» (1). 



♦ ir 



De toda esta rápida ojeada á los 
más conocidos sistemas del Derecho, 
sácase la conclusión de lo errónea y 
ciegamente que ha sido estudiado, por 
lo general en su natural esencia y 
contenido. No vamos en su mayoría á 



(1) Bei\itez de Lugo.—Oft. diada. 
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refatarlos demostrando los errores qne 
contienen, y la parte de verdad qne á 
la vez en casi todos puede encontrar- 
se, pues no es este nuestro objeto, á 
más de que conocidísimas son las ob- 
jeciones y censuras que tedos sucesi- 
vamente han merecido. 

Sólo nos detendremos — por su ex- 
traordinaria importancia y por la 
aceptación con que fué y continúa 
siendo recibida — en la teoría deKant, 
una de las que peor han comprendido 
la naturaleza del hombre y la ejIenciK 
y contenido del Derecho. 

Conocidísima es la fórmula que del 
Derecho da, oorao ^Conjunto de con- 
dieiones por medio de las cuales el 
libre albedrio (voluntad) de uno pueda 
conciliar se con el libre albedrio {to- 
Inntad) de los demás; según una ley 
general de libertad,* El Derecho en 
en esta escuela obedece, por tanto, á 
un principio que Kant formula del 
modo siguiente: «06ra exteriormente 
de manera que él libre ejercicio de tu 
voluntad pueda ser compatible eon la 
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libertad de todosy según una ley uni- 
versal*. (1). 

Y aquí entra el sentido totalmente 
negativo de la escuela kantiana. Esa 
esfera de libertad, ¿qué limites tiene? 
¿Lod marcará la Moral ó será la vo- 
luntad del hombre sujeto del Derecho 
la que arbitrariamente los señale? 

Para Kant es Derecho todo aquello 
que no moleste á los demás individuos: 
obrará, por tanto, dentro de los pre- 
ceptos de lo justo el que ateniéndose 
á su capricho haga lo que mejor quie- 
ra con tal que en su esfera de libertad 
no perjudique ni moleste el interés ó 
la voluntad del resto de los hombres. 
Así, nunca ni en modo alguno puede 
ser en buenos principios considerado 
el Derecho. Hay un aspecto más que 
el puramente negativo por Kant es- 
bozado, y que se basa en la condición 
que asignábamos al Derecho: en su 
carácter, eminentemente social, no 
puede realizarse con tal de no perju- 



(1) Kant: «Philosophie du droit». 

6 
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dioar la voluntad de los hombres, qu 
en un todo igual á nuestra propia vo- 
luntad en acción, sino que requiere un 
conjunto de mutuas prestaciones im- 
prescindibles para la vida y cuyo ca- 
rácter necesario cercena esa libertad 
con que Kant tanto se encariñó. 

Dentro de esa amplísima esfera de 
libertad, el hombre para nada tiene 
como deber, que cuidarse del resto 
de los hombres, sólo tendrá que aten- 
der á sus propios gustos é indicacio- 
nes, tratando, eso sí, de no entorpecer 
ni contrariar las inclinaciones y gus- 
tos de los demás: concepción que no 
dudamos en calificar de altamente in- 
moral, porque teniendo la sociedad 
por fin primero y principal en todas 
sus varias y complejas manifestacio- 
nes la realización y observancia de la 
Moral, el Derecho, elemento en ella 
precisoj tiene que ser también moral 
en alto grado. 

La concepción del Derecho de Kant, 
aparte la inconsecuencia con que se 
deriva del principio estoico de la ra- 
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£Ón, es, como ya hemos dicho — al ex- 
ponerla con las otras teorías más co- 
nocidas, — el sistema de la Voluntad, 
principio con el que ciertos escritores 
han sustituido el de la fuerza, que en 
otras escuelas figuraba. Así lo reco- 
noce un escritor de nuestra época al 
decir en uno de sus estudios: «Sea la 
Voluntad general de I^usseau, sea la 
Voluntad personal de Kant, sea la Vo- 
luntad individual de Fichte, sea la 
Voluntad colectiva de Schelling, sea 
la Voluntad absoluta de Hegel, sea la 
Voluntad intuitiva de Compte, de Lit- 
tró, de Darwin y Spencer, de Bain y 
de Stuart Mili, sea la Voluntad libre y 
exclusiva de Dios, de los cartesianos ó 
de los tradicionalistas, siempre pierde 
el Derecho su inmutabilidad, y con 
ella la razón que lo fija y lo determi- 
na, viniendo á parar al Poder, que es 
la encarnación de la Fuerza , sin que 
basten diferencias de origen, de méto- 
do y de aplicación para librarlas de 
este nudo que las enlaza y las ahoga, 
no sólo en su resultado doctrinal, sino 



dby Google 



84 BL DERECHO BN LA VIDA 

en sus históricas consecuencias». (1) 
La tendencia que informa la teoría 
kantiana del Derecho se encuentra 
también en dos grandes pensadores 
del siglo último. 

Uno de ellos, Von Humboldt, ana- 
tematiza toda ingerencia del Estado 
en la vida jurídica de los individuos , 
asignándole, como al Derecho, por úni- 
ca misión la realización de la fórmula 
kantiana; impedir que la libertad de 
uno pueda absorber la de otro. «Esto 
— como muy bien dice Ihering en una 
de sus obras (2) — nos presenta una 
serie de esferas de libertad, limitadas 
como los departamentos de una colec- 
ción de fieras, las cuales se rodean de 
barrotes para que los animales feroces 
no puedan devorarse mutuamente». 
Como consecuencia de esos principios, 
Humboldt, al declarar la más com- 
pleta y omnímoda libertad en el indi- 
viduo, concibe la vida en sociedad sólo 



(1) Pidal y Mon 

(2) El fin del Derecho, 
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como un medio secundario, para que 
bajo la protección del Estado pueda 
conseguir el individuo la seguridad 
jurídica. Su doctrina está perfecta- 
mente caracterizada en las siguientes 
palabras que emplea: «El hombre, fin 
único, no puede ser sacrificado á la 
sociedad medio secundario*. Con ello 
Humboldt da al olvido más lamenta- 
ble toda la humana historia y la pro- 
pia naturaleza del hombre, creada 
para vivir necesariamente en socie- 
dad, «única que hace de él un hombre 
en el sentido elevado de la palabra». 
Stuart Mili, el otro* pensador á que 
antes nos referíamos, aunque basán- 
dose en principios distintos á los de 
Von Humboldt, sigue la teoría de éste 
al señalar los límites á que debe ce- 
ñirse la acción de la ley. «El individuo 
— dice — ola comunidad, sólo tienen 
que inmiscuirse en la libertad de ac- 
ción de un tercero, con el único fin de 
protegerse á sí mismos; el empleo de 
la coacción con un miembro cualquie- 
ra de una comunidad civilizada, no se 
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justifica más que cuando se pretende 
evitar un daño á los demás. Un inte- 
rés material ó moral, no constituye 
un motivo legítimo. Mientras no se 
trata más que de él mismo, el indivi- 
duo goza de una independencia sin lí- 
mites: su responsabilidad enfrente de 
la sociedad, comienza cuando los de- 
más pueden ser lesionados por sus ac- 
tos. Pero debe ser razón y fundamen- 
to de poco valor el de estas teorías, 
cuando el propio Stuart Mili, en la 
misma obra, párrafos más adelante, 
añade: «Nadie se halla por completo 
aislado: á un hombre le es imposible 
hacer alguna cosa seriamente ó cons- 
tantemente perjudicial para él, sin 
que el mal alcance por lo menos á sus 
allegados, y con frecuencia á otras 
muchas personas.» 

En esta última cita, ya se nota el 
interés directo que la sociedad tiene 
en el bien de sus individuos; concepto 
que no obstante su amor á la indepen- 
dencia y á la libertad más absoluta, 
se sobrepone y triunfa en el ánimo de 
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Stnart Mili, onando llega á reconocer 
que esa omnímoda libertad individual 
puede ser limitada, y aun contrariada 
muchas veces, aunque en ellas no pa- 
dezca el libre albedrío de un tercero. 
La intervención del Estado para im- 
pedir á un obrero, agobiado por un 
trabajo excesivo, que acorte su vida ó 
ponga en peligro su salud; la deten- 
ción forzosa del que, con inminente 
exposición, se empeñara en atravesar 
un puente; el obligar al trabajo al 
que por ociosidad no puede ó no quie- 
re cumplir sus deberes legales, son- 
entre otros muchos — momentos ó ac- 
ciones de la libertad individual, que 
para Stuart Mili deben ser justamente 
restringidas por la ley, en nombre de 
un interés superior al del individuo: 
en nombre del sagrado interés social, 
que no obstante, en casi toda su obra, 
relega á lugar secundario, cuando no 
le combate con todas sus energías. 

No más acertado que todos estos es- 
critores ha estado Ihering en sus teo- 
rías sobre el Derecho. Deseoso de en- 
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centrar la fórmula de armonía entre 
el elemento individual y el social á 
que en páginas anteriores nos hemos 
referido, principia en una de sus 
obras (1) por sentar tres aforismos 
que considera como fundamentales, y 
que con ligera variación serían expre- 
sión totalmente admirable del verda- 
dero concepto de la cuestión jurídica. 

Estos tres aforismos, son: 1.® «Exis- 
to para mí. 2.^ El mundo existe para 
mí. 3.** Existo para el mundo.» En 
ellos ciertamente se encuentran ex- 
presados, tanto los derechos como los 
deberes del hombre, aunque á nuestro 
juicio, la fórmula anterior tiene el im- 
perdonable defecto de colocar el sen- 
timiento egoísta (segundo aforismo) 
antes que el sentimiento social (aforis- 
mo tercero), viniendo así, por tanto, 
á reconocer que la base primordial del 
Derecho descansa tan sólo en la con- 
veniencia ó utilidad del individno. 

Tal vez debido á esto Ihering, al 



(1) El fin del Derecho, 
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definir el Derecho, se aparta aun más 
del verdadero y justo camino. Su con- 
cepto está expresado en la siguien- 
te fórmula: «El Derecho es la seguri- 
dad jurídica del goce: los derechos 
son interesesr jurídicamente protegi- 
dos» (1). • 

Bajo este aspecto, aquellos que ca- 
recen de todo interés y que por su es- 
pecial situación se ven privados de 
todo goce, ¿qué derecho podrán consi- 
derar y reclamar en su beneficio y 
apoyo? Esa será, en todo caso, la base 
en que descansan las legislaciones mo- 
dernas, atentas á la defensa y proteo • 
ción de las conveniencias de los pode- 
rosos en contraposición con el interés 
general; como en pugna está siempre 
el particular egoísmo, con el noble 
sentimiento de cooperación y solidari- 
dad humanas; pero nunca vendrá á 
ser, por mucho que Ihering lo preten- 
da, el concepto que exprese fielmente 
la armonía por él tan deseada. ¿Y cómo 



(1) &piritu del Derecho romano. 
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ha dé encontrarla, si sostiene qae son 
dos los únicos móviles — móviles por 
cierto egoístas — que influyen de an 
modo decisivo en la realización del 
Derecho? El salario y la coaeeión, he 
aqni los grandes motivos de todo el 
orden jurídico, según Ihering, que por 
lo visto no tiene en cuenta que el De- 
recho es algo más que acatamiento ex- 
terno á la ley ó el cumplimiento fiel 
del contrato; que antes que hecho, es 
sentimiento que radica íntimamente 
en nuestras conciencias, y que más 
bien la idea del Derecho reside en el 
que por determinación espontánea y 
desinteresada verifica su prestación 
para el cumplimiento del deber, que 
no eii aquel que lo exige por la segu- 
ridad en que está de que siempre ten- 
drá á su favor ó en su defensa leyes 
más ó menos justas y racionales para 
poder hacerle efectivo. 

Y como un error llama á otro error, 
Ihering, cada vez que profundiza en 
su teoría del Derecho — olvidado por 
completo de la armonía que pretendía 
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encontrar como fórmula de solución 
definitiva en la cuestión jurídica — se 
acerca más y más á las antiguas y ya 
desacreditadas escuelas, hasta venir á 
dar en aquel principio que en el trans- 
curso de nuestro estudio hemos seña- 
lado como completamente falso y erró- 
neo. A la fuerza acude como auxilia- 
dora del Derecho y acción salvadora 
del poder público, afirmando que si la 
fuerza en caso de necesidad puede vi- 
vir sin el Derecho, no así éste sin 
aquella en cuanto la fuerza realiza las 
reglas del Derecho y hace de éste lo 
que debe ser. «¿Si la fuerza no hubiese 
reinado antes que el Derecho — dice — 
cómo hubiera podido éste fundar su 
imperio? El Derecho necesita en todo 
momento de la fuerza efeetiva. La 
necesita para su realización concreta; 
la necesita también para su formación 
abstracta; el Derecho no se reconoce 
como la verdad: se establece por la 
lucha de los intereses; no por la virtud 
de razonamientos y deducciones, sino 
por la acción y energía de la voluntad 



1.. 
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general». Vemos aquí de nuevo la fór- 
mula y el principio de la Voluntad, y 
por tanto de la Fuerza, como necesa- 
ria y legítima consecuencia. Y ya 
hemos dicho que eso no es ni podrá 
ser nunca el Derecho; constituirá, á lo 
sumo, la fórmula de un Derecho egoís- 
ta, es decir, el interés — con disfraz ju- 
rídico — de los poderosos; nunca el ín- 
terés justo de la sociedad, pues es tan 
absurdo afirmar que para la existen- 
cia del Derecho se precisa del auxilio 
y cooperación de la fuerza, como el 
sostener que la verdad no puede darse 
sin el error, ni la virtud sin la cons- 
tante compañía del vicio. 

Es deducción lógica y fatal de todo 
este sistema esbozado por Ihering y 
fundamentado en el triunfo descarado 
de la fuerza, su teoría de la lucha por 
el Derecho (1); exagerada paráfrasis 



(1) Nosotros diríamos mejor: disputas de 
intereses y utilidades, que no á otra cosa en 
su obra se refiere liiering; pues ni entre De- 
rechos es posible la lucha, ni para la realiza* 
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del principio egoísta que en todo su 
pensamiento domina^ y al que dedica 
entusiastas elogios siempre que por 
miras provecliosas ha cometido en el 
transcurso de los tiempos lo que llama 
hablando de la esclavitud romana — 
injusticias relativas y aun convenientes» 
En este hecho histórico de la escla- 
vitud y en otros semejantes, fúndase, 
al parecer, Rodolfo Von Ihering, para 
sosteuer su teoría, considerando erró- 
neamente en nuestra opinión las ne- 
cesidades del momento como norma 
fija y verdadera; pues una cosa es que 
la sociedad tenga como último recurso 
que acudir á procedimientos de fuerza, 
si tercamente se la niegan los dere- 
chos que se la deben, y otra muy dis- 
tinta sostener que esa lucha es siempre 



clóu y reconociaiiento del mismo so necesita 
lii precisa el empleo de la fuerza y de la coac- 
ción, que á lo sumo podremos conseguir con 
ellas interesada sumisión y acatamientc, pero 
no en -modo alguno espiicito y espontáneo re- 
conocimiento de lo que por justicia nos co- 
rresponda. 
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necesaria para la realización y mante- 
nimiento del Derecho. 

«La abolición de la esclavitud y de 
la servidumbre, la libre disposición 
de la propiedad territorial, la libertad 
de la industria, la libertad de con- 
ciencia» , que entre otras muchas con- 
quistas por el hombre modernamente 
alcanzadas , enumera Ihering como 
irrecusable testimonio de una lucha 
que él eleva á primer principio de la 
vida, bien examinados, son casos que 
claramente argumentan contra su pro- 
pio pensamiento. Negados por cir- 
cunstancias varias, hoy de todos co- 
nocidas,, aquellos derechos en cuanto 
los antiguos sistemas jurídicos aten- 
dían sólo á la conveniencia de un nú- 
mero reducidísimo de hombres, que 
supieron formar la ley para salva- 
guardia de sus intereses egoístas y no 
para gobierno justo y equitativo de 
todos los seres; llegóse, después de in*^ 
cesantes y siempre desatendidas re- 
clamaciones, á la necesidad del em- 
pleo de la fuerza para el logro total de 
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pretensiones, ouyo ñindamento era 
justo y en un todo conforme al Dere- 
oho rectamente interpretado. Em- 
pleóse la fuerza, es verdad; pero no 
como dice Ihering para que el Derecho 
fuese posible, sino para borrar y des* 
truir en primer término aquellas enor- 
mes injusticias, único sentido en el 
cual podría ser en parte aceptado el 
pensamiento cuyo análisis acabamos 
de hacer (1). 



(1) Eu la obra de A. Fouillée Novísimo 
concepto del Derecho , etc. (libro i, cap. 2.® y 
libro lY, cap. 6.^), encontramos una razona- 
dísima critica de esta teoría de Ihering, bajo 
el punto de vista que nosotros la exami- 
namos. 

Para que pueda comprenderse el error en 
que Rodolfo Yon Ihering incurre al sostener 
que la lucha y la fuerza son la esencia misma 
del Derecho, con lo cual no hace más que 
exagerar el principio coactivo señalado por 
Kant, transcribiremos las palabras del céle- 
bre tratadista alemáu: tLa lucha no es ajena 
al Derecho, la concepción del Derecho no es 
una concepción lógica, es una concepción 
pura de la fuerza. El fin del Derecho es la 
paz, y el medio del Derecho pava asegurar la 
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De aquí aquellas grandiosas discu- 
siones en la antigua Boma, sostenidas 
entre plebeyos y patricios; aquellas 
retiradas de la plebe que la historia 
nos describe, y que, como elocuente- 
mente afirma Leopoldo Alas, líbase 
para volver con la justicia; aquellos 
ruidos formidables del motín y de la 
revolución, que eran también la voz del 
Derecho'»: y de aquí, por último, el que 
se imponga, si al Derecho natural no 
atendemos para la reforma precisa de 
nuestras leyes, la necesidad de acudir 
de nuevo á los formidables ruidos dd 
motín y de la revolución. 



« 
« « 



paz es la lucha, la guerra, la fuerza. Lli lu- 
cha durará tanto como el mundo. La lucha 
no es, por tanto, extraña al Derecho, sino 
que está ligada intimamente á la esencia del 
Derecho: es un elemento de la noción del 
Derecho. La concepción del Derecho no es 
una concepción lógica, ea una concepción 
pura de la fuerza, t 
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Uno de los caracteres al Derecho 
inherentes , y del que no es posible 
prescindir, de no convertirlo en prin- 
cipio sujeto á circunstancias de tiempo 
y de lugar — con el que nunca por su 
variabilidad, en tal caso constante po* 
dría alcanzarse una norma fija que 
presidiendo nuestros actos con crite- 
rio recto y justo estuviera libre, bien 
de las caprichosas determinaciones de 
nna mayoría inconsciente, ya del 
egoísta y desatentado interés de los 
gobernantes ó de los movimientos y 
cambios continuos é imprevistos de la 
fuerza — es el de su necesaria inmuta- 
hilidad; condición que completamente 
niegan aquellos sistemas que basan el 
Derecho en la voluntad, en la utili- 
dad ó en la fuerza, y que se encuentra 
en el principio ideal, al que en repe- 
tidas ocasiones nos hemos referido, 
como fuente de donde debe tomar sa- 
via y vida el Derecho positivo que 
sirve de regla á la conducta de los 
hombres. 

Esta condición de inmutabilidad 
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del Derecho que hace relación i sa 
unidad, no exige que se muestre siem- 
pre de igual manera sin atender á las 
diversas circunstancias que en la hu- 
manidad se den y al conjunto de ele- 
mentos que influyen en la vida de los 
pueblos. La inmutabilidad del Dere- 
cho refiérese únicamente á su esencia 
y contenido; al principio de justicia 
que constantemente informa su» de- 
terminaciones y modos de manifesta- 
ción de tal suerte, que siendo la ley 
producto de las necesidades y condi- 
ciones que en un momento dado sie 
muestran en la sociedad, tienda en su 
contenido y formación al principio 
ideal, objeto y fin al que dirigimos to- 
dos nuestros esfuerzos, en la esperanza 
de que conformando cada día más y 
más nuestra conducta á la justicia» 
llegará el tiempo, como perfectamente! 
dice en una de sus obras (1) Costa^ «ei^ 
que todos los pueblos camineu por 
toda su vida según la ley del D^eeho^ 



(1) La Vida del Derecha. 
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y los Códigos sean reflejo vivo y copia 
calcada del ideal relativo que dioha 
ley absolata, objetivamente le im- 
ponga, y qne la razón le mande por 
todos sus términos obedecer y cum- 
plir» • 

Siendo el Derecko como laso que 
une los hombres con Dios, y la ley 
natural reflejo en la conciencia huma- 
na de la ley eterna; el hombre, ser 
inteligente, debe al legislar tener 
siempre en cuenta los principios abs- 
tractos del Derecho grabados en su 
mente, y que informando la esencia y 
constante tendencia del Derecho po- 
sitivo, constituyen esa inmutabilidad 
que como nota principalísima hemos 
asentado, y que á la vez, dada la 
imperfección y limitación de los seres, 
origina la mutabilidad formal de la 
ley humana que, adaptándose á las 
diversas circunstancias de lugar y 
tiempo, tiende á reformar los senti- 
mientos y las necesidades de la vida 
social en armonía con el pricipio 
ideal de Justicia; fin último á cuya 
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realización deben aspirar todas las 
legislaciones positivas. 

Escritores ha habido que han con- 
siderado esas mutaciones constantes 
del Derecho como el Derecho mismo, 
deduciendo, de consiguiente, que el 
Derecho es esencialmente variable, 
teniendo que sujetarse en su existen- 
cia y contenido, al conjunto de ele- 
mentos físicos, intelectuales y mora- 
les que predominen en las diversas 
épocas de la Historia, siendo ellos los 
que hacen el Derecho y no éste el que 
modifica á aquéllos enatención al ideal 
principio de Justicia. 

Montesquieu (1), en su Espíritu de 
las leyes, y antes que él, Aben- Jaldún, 
en sus Prolegómenos á la Historia Uni- 
versal, y con ellos Filangieri, en su 
Ciencia de la Legislación^ y Blumts- 



(1) Algunos escritores, y entre ellos Stahl, 
conslderau á Bodino, con bu teoría, de que 
las leyes y formas de gobierno han de res- 
ponder á las costumbres y condiciones socia- 
les de la nación, oomo el predecesor de Moa* 
tesquieu. 
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chli, en su Teoria general del Estado 
entre otros, dieron extraordinaria 
importancia á la influencia, que las 
causas físicas y climatológicas tienen 
en el modo de ser del Derecho. 

Entrar en el estudio de estas teorías, 
sería no sólo apartarnos de nuestro 
objeto, sino alargar considerablemen- 
te este trabajo, que por su naturaleza 
ha de ser lo más breve posible; bás- 
tenos citarlas, como también las ten- 
dencias contenidas en los estudios de 
Ihering (1) y Stricker (2), al sostener, 
el primero, con evidente error, que el 
Derecho sólo tiene por objeto la opor- 
tunidad, y al defender el segundo, con 
la mutabilidad esencial del Derecho, 
la peregrina idea de que éste, como la 
moral, no pueden ser en modo alguno 
los mismos en las diferentes clases 
sociales; ¡cómo si por encima, y apar- 
te de las diferencias accidentales que 
la vida crea, no existiera una norma 



(1) El fiin del Derecho, 

(2) Fisiología del Derecho. 
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común á todos, y un común sentí- 
miento igual en todos los hombres, 
para con él comprender — sea cualquie- 
ra la posición social — en qué estriba 
la verdad, el honor y el Derecho, y 
en qué consisten, á su vez, el engaño, 
la deshonra y la injusticia! 

Considerar las diversas y múltiples 
contradicciones del Derecho en los di- 
ferentes períodos de la historia de la 
humanidad — producto debido á la li- 
mitacióndela inteligencia del hombre, 
y al triunfo de sus pasiones é intereses 
sobre la justicia — como argumento in- 
controvertible de la mutabilidad esen- 
cial del Derecho, es olvidar la constante 
tendenciay la propia naturaleza huma- 
na; pues en medio de esas múltiples con- 
tradicciones, hay — como muy bien di- 
cen Giner y Calderón en su Resumen de 
la Filosofía del Derecho^ tomo prime- 
ro — un fondo constante y persistente. 

Esas contradicciones no son sufi- 
ciente motivo para sostener — como 
afirma Ahrens en su Enclicopedia Jurí- 
dica, que lo que es justo en una época, 



dby Google 



ANTONIO M.* POVia)A 103 

puede ser injusto en otra, por las di- 
yersM circunstancias y condiciones en 
qne los hombres pueden encontrarse. 
La Justicia, como la verdad, es siem- 
pre una, y la misma en todo momento; 
y esas instituciones ó leyes que Ahrens 
Considera como posibles de ser justas 
6 injustas, según los momentos de la 
historia, son sólo reglas dictadas para 
Uorma de nuestra conducta, sin suje- 
ción al principio ideal, y por tanto, 
con exposición de ser negadas ó des- 
conocidas, cuando nuevas circunstan- 
cias de la vida asilo requieran; precep- 
tos, en una palabra, justos hoy, é 
injustos mañana, porque su creación 
se debe á la voluntad arbitraria de los 
hombres, y no — cual debiera — á la 
contemplación del derecho-tipo al que 
venimos refiiéndonos. 

Defendiendo este principio de la 
inmutabilidad del Derecho, dice en un 
admirable estudio un conocido trata- 
dista (1): «Si la sociedad es un hecho 



(1) PidalyMÓn. 
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natural, y como natural necesario: si 
el Derecho es el vínculo de la sociedad, 
el Derecho no puede ser creación de 
la razón de cada hombre: tiene que 
ser reconocimiento universal de la 
verdad, que resplandece en la naLura- 
leza de las cosas creadas por la libre 
voluntad de Dios, con arreglo á las 
inmutables esencias de las ideas divi- 
nas y de las verdades eternas; y si el 
Derecho no presupone una razón divi- 
na, y una verdad eterna, que sean 
causa, fin, objeto, norma y regla de 
la razón, el Derecho sólo puede ser 
para mí: él derecho de mi voluntad so- 
berana; el Dios de la religión y de la 
filosofía: el Mal como espectro de mi 
razón y como verdugo de mi conciencia; 
y la sociedad: Iñ, prisión en que se me 
sujeta al capricho de una autoridad 
usurpadora de mi voluntad inmanen- 
fe»... <tFuerza ó Derecho son, pues, las 
últimas consecuencias de este dilema. 
Si Derecho, orden y razón; si fuer- 
za, desorden y arbitraridad; si razón 
y orden, la justicia presidiendo á las 
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leyes; las leyes presidiendo á los ma- 
gistrados; los magistrados presidiendo 
al pueblo: Si desorden y arbitrariedad, 
el pueblo presidiendo á los magistra- 
dos; los magistrados presidiendo alas 
leyes; las leyes presidiendo á la jas- 
ticia. 

En un caso, el Derecho transcen- 
dental inmutable; en el otro, el Dere- 
cho inmanente en su mutabilidad. No 
hay escape: ó la ola que todo lo en- 
vuelve en sus espumas eternas, ó la 
roca, que basada en los cimientos de 
la tierra, esconde su cima en los cielos 
como límite infranqueable, alzado por 
por la mano de Dios contra los furo- 
res del Occéano». 

Tal vez por vislumbrar con su po- 
derosa inteligencia estas verdades y 
el principio incontestable do la inmu- 
tabilidad, Aristóteles, en medio de 
sus deplorables contradicciones, defi- 
nió el Derecho: Qiiod ubique etscmper 
eamdem vim hahet, et non quia videtur, 
«El que siempre y en todas partes 
tiene la misma fuerza independiente-* 
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mente de la opinión y voluntad de los 
hombres.» 






Si el concepto del Derecho y su in- 
mutabilidad han producido , como • 
acabamos de ver, controversias gran- 
des y aún no terminadas entre los 
tratadistas, no menores las ha origi* 
nado el estudio y examen de la cene* 
xión y relaciones existentes entre el 
Derecho y la moral. 

En Grecia, por considerarse el De- 
recho desde un punto de vista que 
Stahl llama objetivo, esta cuestión 
fué superficialmente considerada, no 
mereciendo tampoco más atención en 
Roma, donde predominó el espíritu 
griego que al formar de sus leyes un 
mecanismo material en alto grado, 
originó lo que con razón se ha llamado 
derecho de piedra. 

El Cristianismo, por muy distintas 
circunstancias, históricas unas y otras 
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esenoiales á la doctrina que predicó, 
tuvo une oponerse al sentido y ten- 
dencias anteriores, tratando de hacer 
independiente del Estado la concien- 
cia individual; como más tarde la Be- 
forma, contrariando con funesto em- 
peño y tenaz propósito la empresa del 
catolicismo, trató de librar de su in- 
fluencia y acción la conciencia moral y 
religiosa, motivando, los trabajos ini- 
ciados por Hugo Grocio para distin- 
guir el Derecho de la religión y de la 
teología, unidos desde hacía tiempo 
en las escuelas escolásticas, y los rea- 
lizados más tarde por Thomasio, que 
influenciado con el pensamiento de 
Leibnitz de fundar una moral racio- 
nal que sirviera de mediadora entre 
católicos y protestantes, formuló la 
separación más completa entre el De- 
recho y la moral, que en Kant recibe 
una como á manera de consagración 
con el principio coactivo que formuló, 
cual nota principal del Derecho, aun- 
que dando de éste un concepto nega- 
tivo totalmente. 
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Esta tendenoia faé llevada hasta la 
exageración por FLohte, al sostener 
que la moral enseña sólo deberes y el 
Derecho es la extensión de la libertad, 
y por Schelling, atento en su doctrina 
materialista á que el Estado fuera un 
todo artísticamente constituido y el 
Derecho una perfecta mecánica, para 
que de ese modo, teniendo todo pre- 
visto, la acción del hombre no pu- 
diera en modo alguno transformar ni 
modificar nada. Estas extremadas doc- 
trinas dieron lugar á una lógica y ne-' 
cesaría reacción que informa toda la 
doctrina de Hegel y de la escuela teo- 
lógica, siendo hoy, por último, el sen- 
tido dominante el de distinguir y unir, 
aunque con pocos felices resultados. 

Antes de proseguir en el examen de 
esta cuestión, hemos de permitirnos 
una digresión en parte necesaria. Trá- 
tase de Derecho y de moral: de aquél 
tenemos ya un concepto propio y de- 
terminado; de ésta, conveniente sería 
que investigáramos también su fun- 
damento. 
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Schopenhaner, que en su obra Déla 
voluntad en la naturaleza, afirma que 
es muy fácil cosa predicar la moral 
pero que lo difícil es fundamentarla, 
después de hacer ana despiadada y 
burlona crítica de los principios mo- 
rales por Kant y Fichte formulados, 
afirma en otro de sus trabajos (1)— y 
á nuestro parecer muy oportunamen- 
te — «que de la moral se derivan siem- 
pre toda desinteresada justicia y toda 
caridad verdadera». 

Para Schopenhauer la Moral tiene 
su fundamento en la Piedad (2): ésta 
es la virtud, segdn él, más necesaria 
y principal y que sin el egoísmo — 
«principio el más bestial» — regiría el 
mundo. Indudablemente la Piedad 
como móvil — en parte — de las aocio- 



(1) Fundamento de la moral» 

(2) Hállase este principio en Clifford, que 
no contentándose cual la mayoría de los uti- 
litarios con el altruismo positivista, quiere 
un Amor al Todo, una abnegación hacia la 
comiuiidad social á la que da el nombre de 
Piedad social. 



•Jí'!.^: 
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ne» humanas, es elemento importantí- 
simo. Desgracias imprevistas qne, por 
su extraordinaria importancia, llegan 
á conmover las fibras más sentimenta- 
les de los hombres, producen una es- 
pecie de conmiseración ó de piedad, 
pero que contra lo que Schopenhauer 
oree en muchas ocasiones, es ahogada 
por bastardos sentimientos de utilidad 
ó de patriotismo (1). No es, por tanto, 
la Piedad fundamento incontestable 
de la Moral; será, y esto no lo nega- 
mos, virtud ó sentimiento — llámese 
como se quiera — que con una buena 
moral pueda darse continuamente; 
pero la base de la Moral tiene que ser 
muy otra. La Piedad, aunque elemen- 
to de innegable transcendencia, es 
totalmente defectuoso, pues su acción 
no es anterior á las humanas necesida- 



(1) Las desgracias de Saint Fierre de la 
Martinica y las ocasionadas por la guerra del. 
Sud de África, hijas estas últimas, no de un 
patriotismo en tal caso mal entendido, sino 
de miras ambiciosas de los ingleses, son he- 
ehos que respectivaitente en favor de núes» 
tra argumentación* podemos citar. 
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des, sino posterior á los hechos de la 
vida social, y lo qire se necesita y re- 
quiere para fundamento de la Moral, 
es un principio cnya aplicación sea de 
todos los momentos y cuyos resulta- 
dos sean posibles, no por sentimientos 
de lástima ó de dolor, sino por otros 
innatos en el hombre para cuya exte< 
riorización no se necesite de acicate 
poderoso alguno; un principio, en una 
palabra, de verdadero amor que te- 
niendo sus raices más profundas en el 
coraz^ón humano, considere como igua- 
les á todos los hombres en cuanto és- 
tos son iguales ante Dios, autor sobe- 
rano de todo lo que existe. 

Todas las acciones del hombre para 
Schopenhauer, se deben á tres moti- 
vos generales que enuncia de la mane- 
ra siguiente: 

«1.^ £1 egoísmo 6 la voluntad que 
persigue su propio bien. 

»2.'' La maldad ó voluntad que 
persigue el mal de otro. 

»Y S."" lia piedad ó voluntad que 
persigue el bien de otro». 
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Al primero le llamaremos nosotros 
principio del interés (ó individual) en 
el que cabe la moral en cuanto el bien 
propio debe desearse, no perjudicando 
sino beneficiando á la vez, si es posi- 
ble, el bien ajeno. 

Al segundo le designaremos con el 
nombre de principio antisocial, á la 
Moral en un todo contrario. 

El tercero, por último, es el verda- 
dero principio de sociabilidad, en el 
que se da la Moral en su más alto gra- 
do y perfección, si bien no es la Pie- 
dad como ya hemos dicho, sino el 
Amor, su fundamento. 

Más se acerca á la verdad, aunque 
por su infundada y caprichosa enemi- 
ga al catolicismo, se detiene en la mi- 
tad del camino comenzado, Max Nor- 
dau, que hace radicar la Moral como 
toda otra institución necesaria al des- 
envolvimiento de la especie humana 
en el principio de solidaridad que, se- 
gún ól, puede formularse en el siguien- 
te axioma: «Haz todo cuanto contri- 
buya al bien de la Humanidad y abs- 
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tente de todo lo que canse á la Huma- 
nidad perjuicio ó dolor» (1). Este 
principio de solidaridad que en defini- 
tiva es el Amor que acabamos nos- 
otros de enunciar, está contenido en 
las doctrinas por Cristo predicadas. 
No es, pues, nuevo el pensamiento del 
citado escritor alemán, que podría en 
parte ser admitido, si de él, con espí* 
ritu sectario y fanático, no dedujera 
consecuencias que vienen á bastar- 
dearle falseando el verdadero concepto 
de la solidaridad humana. 

Bentham considera la Moral con un 
criterio estrechamente utilitario y con 
su definición dá origen, á que sea sólo 
una palabra que encubra los apetitos 
más groseros y los egoísmos más anti- 
sociales. Para él, la Moral es «el arte 
de dirigir las acciones de los hombres 
de manera que produzcan la mayor 
suma posible de bienestar y de dicha». 
No nos dice si ese bienestar ha de ser 
el del individuo ó el de la sociedad en 



(1) Mentiras Convencionales, 
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que el indiyidao vive. Y como el cri- 
terio para determinar en qué ha de 
consistir esa dicha no se deduce en 
modo alguno de la definición de ]^a* 
tham, tendremos, no una moral, sino 
tantas morales como criterios indi vi* 
duales existan. La moralidad es, por 
tantOy para Bentham un principio to- 
talmente arbitrario. 

Tan censurable como la teoría del 
jurisconsulto ingles es la de Fichte, 
que sostiene que la Moral es contraria 
al hombre, pues mientras el Derecho 
le dice «ámate á tí mismo sobre todo 
y por tí», la Moral le impone este otro 
axioma. «Ama á los demás contra tí». 
Claramente de esto se deduce que para 
Fichte, la Moral es una condición ne- 
gativa á la humana naturaleza. £u él, 
pues, no hemos de buscar en modo 
alguno un principio que nos sirva de 
criterio fijo y seguro en la investiga- 
ción del fundamento de la Moral. 

Stricker (1), oon evidente error, 



(1) Fisiología del Derecho, 
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afirma qne la Moral no es innata en el 
indiriduo, y que los principios morales 
son tan sólo producto de la educación; 
y algo á esto muy parecido sostiene el 
autor de la Prehistoria de los Indo- 
europeos, al escribir: «Las nociones de 
moralidad no siempre han existido; no 
son ellas las que han hecho el mundo; 
cuando ellas surgen, el mundo ya 
existía... La realidad las ha engendra- 
do; su verdadero creador es la necesi- 
dad y el interés» . 

Estos escritores, olvidan por lo que 
se vé, que en lo más interior de nues- 
tra conciencia llevamos todos una 
TOz que constantemente y por en- 
cima de los prejuicios do raza y de 
los convencionalismos de la civiliza- 
ción, nos indica con criterio justo, in- 
falible y cierto, en qué consiste la 
verdad y el bien, y cuando con nues- 
tros actos incurrimos en el mal ó en 
el error. 

Con propósitos totalmente distintos, 
el Conde Destut de Tracy, comentaris- 
ta ilustre del «Espíritu de las Leyes» 
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de Montesqnien , asegura que «para 
fundar la moral de un pueblo, lo pri- 
mero que se requiere es el estorbar los 
grandes delitos, castigándolos». Esto, 
que en definitiva contribuiría á la ge- 
neralidad de la moralidad, no es asen- 
tar un principio incontrovertible de 
moral; es asegurar tan sólo el respeto 
al Derecho, ó por mejor decir, la sumi- 
sión á las leyes. 

Con esto y considerar á los minis- 
tros y ejecutores de aquellas como los 
apoyos más sólidos de la Moral, cree 
Destut de Tracy que ésta seria un 
hecho indefectible, pues según él, la 
educación es sólo medio secundario de 
escasísima importancia. Por lo visto, 
este escritor desconoce que más ver- 
daderos beneficios proporcionará siem* 
pre educar al pueblo en el conocimien- 
to y amor á la virtud, que no castigar- 
le por delitos que muchas veces radi- 
can en esa falta de instrucción, y ol- 
vida también que los ministros y 
ejecutores de las leyes por fatales co- 
incidencias son hasta ahora los que 
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menos en cuenta han tenido en sus 
aefcos la moralidad, vulnerando la ley 
y conculcando el Derecho si así lo 
precisan sus egoísmos é intereses (1). 
Haeckel, en su obra Evolución y 
Transformismo — que por no deberse 
á necesidad científica alguna es tan 
solo un continuado elogio de Darwín 
y sus teorías — sostiene que «la ley mo- 
ral que se funda en el amor y en el 
sacrificio de nuestro egoísmo natural 
en favor del prójimo, en atención al 
bien de la humanidad de la que somos 
miembros, es el desarrollo de los ins- 
tintos sociales de los animales cuyos 
gérmenes encontramos en clases muy 
diversas de mamíferos, de pájaros, in- 
sectos, etc.», Haeckel sostiene senci- 
llamente un error. La Moral, principio 
que habla y se refiere al elemento es- 
piritual ó inteligente del hombre, y 
que precisa para su posibilidad del li- 



(1) Esto viene á condensarse ea el dicho 
vulgar tan conocido entre nosotros. «El que 
hace la ley, hace y conoce la trampa». 
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bre albedrío que como seres racionales 
tenemos, es cualidad por la que llega- 
mos á distinguir lo bueno de lo malo, 
lo justo de lo injusto, fundando en ta- 
les conceptos y en aquel principio 
nuestra conducta y acciones, cosa que 
hasta ahora no creemos se hayan me- 
tido á diferenciar toda esa clase de 
animales que como prueba concluyen- 
te se nos citan. 

Acabamos de ver lo mal interpre- 
tada que por la generalidad de los 
autores ha sido la moral, bien dándole 
un fundamento erróneo, ya negando 
su existencia como principio innato 
en el hombre, y hemos visto tambiéu 
dónde se encuentra su verdadero ori- 
gen cuando refutábamos las ideas de 
Sohopenhauer (1). 



(1) De intento uo nos hemos ocupado de 

las teorías evolucionistas sobre la Moral, tan 

detenidamente expuestas por Herbert Speu- 

cer en sus Principios de la ética, y especial* 

mente en los intitulados Las inducciones de 

la ética y La ética de la vida individual (a), 

(a) Traducidas en nuestro país con el titulo de La 
moral de los diversos pueblos y lamaral personal. 
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Terminemos con esto la digresión 
sobre tal punto, y reanudemos de 
nuevo el examen de las relaciones y 
unión íntima que entre el Derecho y 
la moral existen. 

No todos los tratadistas han expre- 
sado de igual modo las relaciones 



porque su exposición y examen merecen un 
mayor detenimiento. 

Baste para nuestro actual propósito con- 
signar el error en que incurren los evolucio- 
nistas, al sacar de los hechos que la observa- 
ción y la historia les proporcionan consecuen- 
cias que convierten en principios ó leyes 
universales, confundiendo asi bien lamenta- 
blemente los primeros inmutables principios 
á que la vida obedece en su total desenvolvi- 
miento, con las accidentalidades que puede la 
misma ofrecer en el transcurso de su his- 
toria. 

Nieg^a H. Spencer la existencia en el espí- 
ritu del hombre de una conciencia original- 
mente implantada, es decir, del sentido mo- 
ral, tal como comúnmente se entiende, aun- 
que reconoce que tal doctrina denuncia en 
bosquejo una verdad, y verdad muy supe- 
rior, y cree que contrariando la vida de con- 
tinua enemistad externa, y alentando y en* 
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constantes entre esos dos elementos 
de la vida. 

Unos afirman qne la Moral se refiere 
al individuo y el Derecho á la socie- 
dad; otros sostienen que la Moral es 
más de lo espiritual y el Derecho de 
lo corporal; algunos creen que la Mo- 
ral mira las intenciones y los actos 



sanchando sin interrupción de unas en otras 
generaciones la vida de amistad interna, se 
obtendría, no sólo el Código adecuado, sino 
la naturaleza emocional adecuada, es decir: 
un sentido moral adaptado á las exigencias 
morales. « Hombres así acondicionados — 
dice— adquirirán en la medida indispensable 
para que Jos guíe cumplidamente esa con- 
ciencia innata que los moralistas intuitivos 
reputan patrimonio de la humanidad en ge- 
neraL Basta la persistencia de una absoluta 
paz en el exterior y la abstención rigorosa de 
agresiones en el interior, para que los hom- 
bres se amolden á un tipo caracterizado na- 
turalmente por todas las virtudes». 

Este es el capital pensamiento del autor 
inglés, que se complementa con la teoría del 
término medio— por Confucio y Aristóteles 
expuesta, — y que quiere aplicar á la mayoría 
de los casos de la vida privada común, ya 
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internos y el Derecho los actos exter- 
nos ó el resaltado; quien dice que la 
Moral y el Derecho son á modo de cír- 
culos concéntricos de radios diferen- 
tes, mayor el de aquélla que el de éste, 
y no faltan, por último, los que afir- 
man que Derecho y Moral son también 
a modo de dos círculos que se cortan. 



que con notorio acierto reconoce que es de 
imposible adaptación, tratándose de la Jus- 
ticia ó de aquellos actos que revisten mar- 
cado carácter de relación social. 

Gomo se ve tiene innegable importancia la 
errónea teoría de la moral evolucionista, que 
negando todo principio de moral innato en 
el hombre, defiende que el sentimiento ético 
nace y se desenvuelve en la vida liumana se- 
gún ésta progresa más y más, empezando 
por errores groseros que en nuestra actual 
civilización merecen la execración más enér- 
gica, para en mayores grados de cultura 
adoptar solamente aquellas reglas que ten- 
gan verdadera importancia en el mejora- 
miento de la convivencia social. 

No hemos de entrar ahora en el examen 
detenido de toda esta teoría, pues constituirá 
la materia de uno de los estudios que tenemos 
en provecto. 
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El Derecho y la Moral tienen para 
nosotros un mismo origen y un mismo 
fin, en cuanto consideramos la Moral 
y el Derecho tipo ó Derecho natural 
como una misma y sola cosa, em- 
pleando, por tanto, la palabra Moral 
en el sentido de Derecho natural 6 
Derecho tipo. 

De este modo creemos que no puede 
haber Derecho sin Moral; como no 
puede haber Moral que no sea justa, 
y teniendo tanto uno como otra por 
fin inmediato el bien de la humanidad; 
dirigiéndose uno y otro principio á 
la realización total y completa del fin 
humano, Moral y Derecho — refirién- 
donos en este caso al derecho histórico 
ó positivo — no pueden por menos de 
ser dos elementos totalmente unidos 
en su íntima esencia, aunque en su 
exterior aplicación, por hoy al menos, 
se diferencien. 

En esto creemos nosotros que estri- 
ba toda la cuestión. 

La Moral no sólo se refiere á la in- 
tención de los actos humanos, á la 
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realización del bien, sólo por ser bien; 
el hombre es principalmente conside- 
rado moral ó inmoral en relación con 
sos actos externos, y en la generalidad 
de los casos éstos pesan mucho más 
para aqnella clasificación que los ín- 
timos y desconocidos propósitos que, 
según algunos, son el privativo objeto 
de la Moral. Hoy indiscutiblemente 
se cree menos perverso y más fácil de 
enmienda, es decir, se considera más 
moral en lo posible al que concreta su 
perversidad á la intención que no al 
que por determinación, siempre vo- 
luntaria, ejecuta el mal que con ante- 
rioridad hubiera en su interior conce- 
bido y planeado. 

La Moral tiene un radio de acción 
mucho más extenso que el Derecho 
ciertamente: mas esta diferencia no 
estriba en que para el Derecho sean 
indiferentes actos que á la Moral de 
un modo especial se refieran; es que 
el Derecho, tal como ha sido hasta 
hoy concebido, ha prestado mayor 
atención — con error evidente — á la 
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forma externa de nuestras determina* 
clones, no cuidándose para nada de la 
intención á que las mismas pudieran 
obedecer. Buena prueba de lo que ve- 
nimos afimando es el Derecho penal. 
Hasta hace poco la pena ó castigo que 
no como corrección, sino como ven- 
ganza, siempre injusta, se imponía á 
los delincuentes, estaba en relación 
directa con el dafio material por ellos 
causado. Para nada se tenían presen- 
tes elementos íntimos y de gran valor 
que, bien atendidos, hubieran en la 
mayoría de los casos transformado 
por completo la sanción que la Ley 
imponía á los que vulneraban el De- 
recho; esos mOoivos de verdadero ca- 
rácter moral se olvidaban como mate- 
ria en que el Derecho debía declararse 
totalmente inepto. Hoy, con criterio 
más ajustado á la verdad científica, — 
pero no hijo en modo alguno de las 
nuevas escuelas antropológicas que 
destruyen toda noción del Derecho y 
del libre albedrío humano, descono- 
ciendo sus teorías la verdad y el bien, 
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el verdadero progreso y la natural 
humana tendencia; si no debido á las 
ideas que en casi su totalidad infor- 
man el Derecho penal moderno, pro- 
fundamente influenciado por la escue- 
la correccionalista, — el elemento mo- 
ral ó psíquico es verdaderamente aten- 
dido en toda su importancia. ¿Qué nos 
dice esto? ¿No es la mayor y más evi- 
dente prueba de que el Derecho^ para 
tener el carácter de tal, ha de estar 
en la Moral fundado y morales han 
de ser también todas sus disposicio- 
nes? 

¿Pues, qué, viene á ser el Derecho 
sino un principio que transitoriamente 
ayuda á la Moral en el gobierno y ré- 
gimen de los pueblos, hasta que esta 
última, con la educación y el amor á 
la virtud y al bien en todos inculcado, 
sea suficiente para que cumplamos 
nuestros deberes por deseo vivísimo y 
espontáneo, de llenar todas las condi- 
ciones de nuestra felicidad, y no por 
el temor de que una ley desatendida 
ó menospreciada, pueda sernos origen 



dby Google 



126 BL DBR90HO BH LA VIDA 

de enormes molestias y perjndioiales 
vejámenes? 

Es, pues, innegable, que el Derecho 
necesita ser moral en un todo. Los 
mismos actos externos son siempre 
reflejo de lo que en nuestro interior 
pensamos; entre la interna elabora- 
ción mental y nuestras externas de- 
terminaciones, hay la constante rela- 
ción que entre la causa y sus efectos; 
¿por qué, pues, diferenciar la Moral y 
el Derecho , diciendo que aquélla 
atiende á la intención, y éste, tan sólo 
á los resultados últimos de nuestras 
acciones? 

No es posible separar el Derecho de 
la Moral, porque sus diferencias son 
tan sólo históricas y del momento: 
van unidos, como necesariamente lo 
están, la verdad y el bien; que nunca, 
por mucho que lo pretendiéramos , 
conseguiríamos ser justos y obrar con 
arreglo al Derecho, de no estar deci- 
didos á obrar á la vez buena y verda- 
deramente. 

Ahora bien: Moral y Derecho se 
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dan en grados totalmente distintos. 
La Moral es para nosotros el todo; el 
Derecho nna parte de ese todo; siendo 
éste, como ya dejamos indicado, la 
misma Moral con relación á las accio- 
nes externas de los hombres, á la vida 
de éstos en sociedad; y constituyendo 
el objeto de la Moral propiamente 
dicha, esa misma yida social con más 
el aspecto interno de la vida humana. 
Derecho y Moral se dan por tanto 
para la vida: el primero para la vida 
social, mientras la Moral no pueda 
ser un hecho de general aplicación en 
la misma; la segunda para la vida en 
todos sus aspectos y manifestaciones, 
pero más en especial, por lo infinito 
de nuestra condición para la parte 
psíquica y espiritual del hombre. 

Aún más: recordando nuestro con- 
cepto del Derecho, vemos que es una 
regla de humana solidaridad, es decir, 
una regla totalmente moral y de amor, 
principio este último en el que la Mo- 
ral consiste y estriba. 

Ideas no muy diferentes a estas que 
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acabamos de exponer, tiene en caen* 
ta Ahrens, al decir en una de sus 
obras (1): «Leyes civiles y políticas 
en íntima relación con la Moral, hom- 
bres que las apliquen moralmente, y 
un gobierno, que lejos de contrarres- 
tar los principios y sentimientos mo- 
rales, se dedique á fomentarlos y des- 
arrollarlos por cuantos medios estén 
á su alcance, es lo que en nuestros 
tiempos se necesita» . 

Innegablemente, el Derecho y la 
Moral son un mismo principio con di- 
ferencias de aplicación completamente 
transitorias. 

El día en que por fortuna de la 
humanidad, la educación sea un hecho 
general, real y positivo; en que todo 
hombre conozca y ame el bien, porque 
desde sus primeros años en su culto 
haya venido formándose; en quetodos, 
pobres y ricos, potentados y humildes, 
conozcan la Moral por su constante 
aplicación, y no haya nadie, que por 



(1) Derecho Natural, 
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criminal inercia y abandono de los 
gobiernos, esté fuera de las condicio- 
nes y circunstancias en que todo ser 
humano debe encontrarse; se habrá 
hecho posible la constante y general 
adaptación de la Moral para el buen 
gobierno de los pueblos. 

El Derecho, entonces, será tan sólo 
recuerdo de épocas de barbarie rela- 
tiva, en las que el temor y el miedo 
eran motivos poderosos y únicos de 
conducta legal — nunca justa; — una 
palabra innecesaria y sin posible apli- 
cación en la vida; algo que si existió, 
fué como auxiliar elemento para la 
acción de la Moral entre los hombres. 

Y esto sucederá seguramente. Tar- 
dará, no lo dudamos, porque en la 
lucha entablada entre el mal y el bien, 
aquél, como ha hecho siempre, em- 
pleará cuantos medios pueda, lícitos ó 
ilícitos (su calidad es lo de menos); 
pero en definitiva, el bien triunfará 
como siempre triunfan en los pueblos 
las ideas nobles, justas y morales de 
que tan necesitada se halla la sociedad ; 
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y entonces este derecho positivo, que 
ahora es y vive por nuestro apego cons- 
tante á lo defectuoso y erróneo, será 
sustituido por la Moral, de la que siem- 
pre es subdito, pues siendo todos los 
hombres y en todo justos y rectos por 
la moralidad y con la moralidad, no ne- 
cesitarán en nada de la ley para cum- 
plir sus deberes, y con ellos la armó- 
nica realización del fin total humano. 
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Acabamos d© ver cómo se formula 
ó interpreta el Derecho en la vida con 
sujección á los estrechos y mezquinos 
moldes por el individualismo trazados, 
según la fórmula jurídica de Kant; y 
hemos visto también cómo concebimos 
justamente el Derecho para que pueda 
ser principio de innegable eficacia en 
el progreso y realización total del fin 
humano. 

Uno de los problemas que más gra- 
vedad entrañan en los presentes tiem- 
pos, y cuya posible solución ha de 
conseguirse con la intervención di- 
recta del Estado, abandonando la re- 
ducida misión que según la escuela 
individualista le compete en la vida 
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jurídica de los pueblos, es la llamada 
cuestión social. 

No hemos de examinar aquí las va- 
rias reformas (1) predicadas por el 



(1) En dos grandes gi-upos pn^^don divi- 
dirse las reformas pretendidas por el socia- 
lismo: en uno, las que se distinguen por su 
carácter eminentemente económico; en otro, 
las que revisten aspecto esencialmente jurí- 
dico, sin que por esto pretendamos negar 
que, juntamente unas y otras, son á la vez 
cuestiones juridico-económicas , en cuanto, 
como tenemos afirmado, la cuestión social es 
problema eminentemente de justicia; que por 
el Derecho y sólo con el Derecho será satis- 
factoriamente resuelto, si han de modificarse 
en un todo las actuales condiciones económi- 
cas que con injusticia evidente colocan á la 
mayoría de los hombres en situación por de- 
más critica, negándoles los medios á que in- 
negablemente tienen derecho para su exis - 
tencia. 

No están conformes todas las opiniones de 
los escritores socialistas en cómo han de plan- 
tearse y resolverse las reformas que hemos 
clasificado nosotros como de carácter esen- 
cialmente económico. 

Mientras unos abogan por el «derecho al 
producto integral del trabajo», y otros de- 
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partido socialista, pues no es ésta ma* 
teria propia de nuestro estudio: dán- 
dola por conocidaí nos interesa tan 



fienden el «derecho ala existencia^, alguuos, 
«colocándose en un término de transicióa en- 
tre el derecho privado actual y la distribu- 
ción de los bienes según el producto del tra- 
bajo ó según las necesidades que constituyen 
los fines últimos á los cuales aspira el movi- 
miento socialista», se contentan con el lla- 
mado «Derecho al trabajo», por el cual todo 
hombre en condiciones de trabajar puede pe- 
dir al Estado ó autoridades locales medios en 
que emplear su actividad mas el pago del 
salario ordinario, siempre que-ese trabajo no 
se lo proporcionen las empresas privadas. A 
estas tres principales reformas, entre sí com- 
pletamente diferentes, han venido á reducirse 
todas las doctrinas enunciadas desde el anár- 
quico Godwin hasta los modernos socialistas 
conservadores de Alemania, influenciados 
grandemente por la Iglesia en muchos de los 
puntos que defienden. 

Modernamente ha: adquirido gran trans- 
cendencia otra de las pretensiones del socia- 
lismo, defendida por Alfredo R. Wallace y 
Henry George, ya en 1775 expuesta en una 
de sus conferencias públicas por Thomas 
Spence, que sostenía que todos aquellos que 

10 
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sólo encarecer la precisión ineludible 
y la necesidad cada vez más apre- 
miante en que los gobiernos se en- 



TÍven en un pafs poseen, en virtud de su de- 
recho á la existencia, nn derecho igual al 
suelo con todos sus accesorios. Henry Geor- 
ge, mantenedor entusiasta de esta teoría, lo- 
gró producir en Inglaterra un considerable 
movimiento de opinión en favor de la nació* 
nalización del suelo, que él expresa del modo 
siguiente: «El derecho igual de todos los 
hombres al uso de la tierra es tan evidente 
como su derecho á respirar el aire; derecho 
que está garantizado por el hecho de su exis- 
tencia, porque no podemos admitir que cier- 
tos hombres tengan el derecho de estar en el 
mundo y otros no. » Alfredo Russel Wallace 
coincide con Hemy George en considerar 
que en la renta de la tierra está el origen de 
todo el malestar económico, aunque las pro- 
posiciones que formula son completamente 
distintas á las de aquél. £1 ideal de Wallace 
es una sociedad en la que el Estado sea el 
único propietario de la tierra, explotándose 
la agricultura bajo su inspección ó dirección 
por colonos autónomos que exploten por su 
cuenta; sistema que, como hace notar muy 
bien Costa en su discurso en los Juegos Flo- 
rales de Salamanca, viene á ser el adoptado 
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cuentran de dar justa y cumplida sa- 
tisfacción á las aspiraciones de la clase 
proletaria, haciendo que el Derecho, 



desde hace poco más de un siglo por la Junta 
de Población de aquella ciudad para la colo- 
nización de los 200 despoblados que existían 
en su territorio. En Londres se ha reunido 
últimamente, bajo la presidencia del diputado 
radical Macnamara, el primer Congreso del 
partido agrario, cuyo programa consiste en 
el principio por George y Wallace defendido: 
la nacionalización de la tierra. 

En lo que se relaciona con las reformas de 
carácter eminentemente jurídico, las opinio- 
nes muéstranse más en armonía. En Alema- 
nia Antonio Menger, y en Italia Enrique 
Cimbali y Fernando Pugglia, entre otros, han 
escrito admirables obras (a) sobre las modifi- 
caciones que, atendiendo á los deseos socia- 
listas, podrían introducirse en los Códigos 
civiles modernos. No hemos de hacer resaltar 
lo razonable y justo de las mismas, pues es 
carácter que ya casi nadie las niega. 

Entre esas reformas llama la atención por 
su importancia un detenido estudio de Men- 
ger sobre la lactancia por las nodrizas, cos- 
tumbre doblemente inmoral, y que en la an- 

(a) EL Derecho civil y loa pobres^ La nueva fase del 
Derecho civil^ El Derecho en la vida económica. 
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institución hasta ahora altamente pri- 
vilegiada, se convierta en principio 
que por igual abarque y defienda 



ti^tiedad llamó poderosamente la atención 
del filósofo stagirita, que atribuye exclusiva- 
mente á las madres los primeros cuidados de 
los niños, cosa hoy completamente desaten- 
dida, mientras la Historia nos muestra ma- 
dres como la de Honorio, la de los Gracos, la 
de Augusto y la de César, criando á sus hi- 
jos, asi como á los suyos la esposa de Platón. 

No menos elocuente es el hecho que la mis- 
ma Historia nos refiere de la madre de San 
Luis, haciendo vomitar á su hijo lo que habla 
mamado de una de sus damas estando ella 
ausente. 

También tienen gran transcendencia, entre 
otras varias, las reformas que se refieren á la 
condición jurídica de los hijos ilegítimos; á la 
investigación de la paternidad natural; á la 
que podríamos llamar instrucción jurídica de 
la clase obrera; al conflicto entre las clases 
ricas y pobres con relación al derecho de las 
obligaciones; á la organización y régimen de 
la propiedad; á los deberes jurídicos morales 
del patrono con sus obreros, materia en la 
cual algo se ha hecho últimamente en España, 
aunque con evidente retraso, y muy en es- 
pecial las que podrían introducirse en el dere- 
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todos los justos intereses humanos. 

No es que pretendamos una solución 

de la cuestión social como la desean 



cbo de sucesión, limitáDdole justamente entre 
padres é hijos y suprimiendo todas las demás 
sucesiones que la ley reconoce en la actuali- 
dad, para que en el caso de no haber herede- 
ros forzosos la herencia pasase al Estado, 
teniendo éste la obligación de dedicar tales 
bienes á empresas de interés general ó á las 
que favoreciesen y mejorasen la situación de 
las clases menesterosas. Esta— como entre 
las económicas la nacionalización del suele- 
es una de las reformas de mayor convenien- 
cia para ser planteada, y que siendo en si de 
las más justas, tiene á la vez carácter emi- 
nentemente moral, pues suprimida la liber- 
tad de testar, y como consecuencia las suce- 
siones entre colaterales y extraños, se evita- 
rían casos hoy frecuentísimos, en los que la 
conciencia es relegada al olvido y desprecio 
más completos, sólo por conseguir riquezas 
que se consideran como propias, pues valién- 
dose, por lo menos, de complacencias funda- 
das en el parentesco ó conseguidas con im- 
portunidades diarias difíciles de evitar, se 
disfruta de los beneficios de las fortunas en 
vida de aquellos á quienei^ se desea heredar 
á toda costa. 
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ilusos partidarios de una igualdad ab- 
soluta DO sólo de derechos, pero de 
humanas condiciones, igualdad esta 
última totalmente imposible de no 
cambiar el modo de ser de nuestra 
finita naturaleza; lo que deseamos por 
ser de justicia y de moral, es que to- 
dos encuentren en la ley principio de- 
fensor y salvaguardia segura de sus 
derechos; que á nadie se le nieguen 
los medios que requiera para su exis- 
tencia, pues contra la teoría malthu- 
siana todos tenemos puesto fijo y se- 
guro en la vida, debiéndose sólo á 
combinaciones de egoísmos ó intereses 
bastardos, el que los más carezcan de 
lo preciso, mientras una minoría exi- 
gua derrocha y malgasta lo que á to- 
dos por natural derecho correspon- 
de (1). Así entendidas las pretensiones 



(1) Uq Padre de la Iglesia, San Jerónimo, 
se expresó en este mismo sentido condenan- 
do en términos nada suaves la acumulación 
de las riquezas; anticipándose con ello al 
pensamiento que más tarde había de expre- 
sar el convencional Brissot de Varville, y des- 
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socialistas, siempre aparte las exage- 
raciones ridiculas de escuela ó de par- 
tido, la armonía que con tanto afán 
se busca, será un hecho posible; pues 
resultará como consecuencia necesaria 
cuando el Derecho y la Justicia sean 
principio igual para todos en los bene- 
ficios que conceda y en las obligacio- 
nes que respectivamente imponga. 



pues hacer célebre Proudhoii en una de sus 
frases más conocidas. 

San Ambrosio (De Oficiis minUtrorum, 
lib. 1.°, cap. XXVIII), dice: «La tierra ha 
sido dada en común á los ricos y á los po- 
bres, ¿por qué ¡oh ricos! os arrogáis vosotros 
solos su propiedad? La Naturaleza ha puesto 
en común todas las cosas para el uso de to- 
dos, la Naturaleza creó el derecho común, la 
usurpación hizo el derecho privado* , 

Stuart MiU, aunque con vacilaciones inex* 
plicables por su deseo de adoptar una posi- 
ción intermedia entre el comunismo que nie- 
ga toda propiedad individual y los economis- 
tas que consideran absoluta la propiedad del 
suelo, admite únicamente el derecho de pro- 
piedad siempre que sea útil á los asociados. 
Conocidas son las conclusiones que formuló 
en su Programme of the land tenure reform 



dby Google 



140 BL DBRBGHO BN LA VIDA 

Urge, pues, cambiar las condiciones 
actuales de la vida, y con ella la con- 
cepción bastarda del Derecho, para de 
este modo hacer posible con principios 
más verdaderos y justos, la solución 
completa de todas las aspiraciones de 
la clase proletaria. 

La cuestión con esto planteada es 



associationij y no menos sus afirmaciones si- 
guientes: «Ningún hombre ha hecho la tierra; 
ésta es la herencia primitiva de todo el géne- 
ro humano: the original inheritance of áll 
mankind,* «Es en cierta manera injusto — 
añade— que un hombre al venir al mundo 
haUe acaparado de antemano los dones de 
la Naturaleza sin que quede lugar para el 
recién venido». 

Laboulaye (Historia del derecho de propie- 
dad) después de narrar las vicisitudes, con- 
tradicciones, abusos, iniquidades y violen- 
cias por la propiedad cometidas y de afirmar 
que el derecho de propiedad es una creación 
social, dice: «La apropiación del suelo es uno 
de los hechos que la sociedad se ve precisada 
á admitir como punto departida; pero que no 
puede discutir sin correr el peligro de discu- 
tir la sociedad misma* , 
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bien sencilla. Hasta aquí, el Derecho 
ha sido snstitnído por la faerza en pro- 
vecho de los menos; hoy, preténdese 
que estén todos bajo su amparo y á 
todos cobije y defienda en sus justos 
intereses y en la realización total de 
su destino, para que nadie sucumba 
por falta de medios en una lucha egoís- 
ta y sin entrañas que con persistencia 
inexplicable ha favorecido tan sólo á los 
que por usurpaciones constantemente 
repetidas vinculan la fuerza y el poder. 

Concretémonos á la realidad, y exa- 
minemos desapasionadamente la cues- 
tión. 

En nuestra época actual, caracteri- 
zada por evidentes progresos materia- 
les y por un lamentable retroceso mo- 
ral, existen millones de seres para los 
que las leyes en los códigos consigna- 
das son letra muerta; sus beneficios les 
son desconocidos en un todo, pues el 
único Derecho hasta hoy posible se- 
mejase, confeccionado en los inex- 
pugnables castillos de la Edad Media, 
en los que nunca repercutieron ni fue- 
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ron atendidas las quejas y lamentacio- 
nes de los oprimidos y de los desgra- 
ciados. 

Preguntemos á los infelices obreros 
de las ciudades, agobiados por el egoís- 
ta capital y por el empresario sin 
entrañas; consultemos á los trabaja- 
dores del campo, hombres- máquinas 
aferrados al terruño con fatal resig- 
nación, y para los que todo progreso 
es una mentida realidad; examinemos 
el sentir de todos esos hijos de la des- 
gracia — que se cuentan por millones y 
millones — sobre el Derecho que cono- 
cen y la justicia que les ampara, y nos 
responderán sin titubeos significativos 
con una maldición eterna. Es la mal^ 
dición que les arranca el injusto olvido 
en que se les tiene; grito de la con- 
ciencia, que condena á los que hacen 
consistir la vida en un pasajero goce 
y en un efímero placer, al mismo tiem- 
po que se esfuerzan para que en la 
realidad existan distintos principios de 
orden y subordinación, según la clase 
de seres á que se refieran. 
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Allá, los poderoso» en número in- 
significante, pero cuya audacia y so- 
berbia les hace temibles; más acá, los 
indiferentes, abigarrada multitud para 
los que el vivir es como sentencia in- 
apelable y fatal; aquí, por último, los 
desvalidos y desgraciados, sumidos 
en cruentos dolores y en olvido per- 
petuo, y cuyos esfuerzos se dirigen al 
trastrocamiento de todo lo existente 
para la desaparición completa de las 
humanas injusticias. 

Los unos satisfechos de los goces 
con que la suerte loca les brinda, olvi- 
dan su propia naturaleza con el desco- 
nocimiento completo de sus más ele- 
mentales obligaciones; gentes sin con- 
ciencia, triunfan entre el ocio y la 
degradación sin que la ley moral ponga 
un dique á sus desatentadas pasiones. 
Para ellos la justicia no es un mito ni 
una idealidad; es tan sólo la necesidad 
de los de abajo, de cuyas pretensiones 
se burlan con descocado cinismo. 

Los otros, multitud incolora hecha 
á los sufrimientos y desdichas, ni pro- 
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testan contra el opresor yugo de los 
primeros ) ni sienten la necesidad de 
una reivindicación salvadora; á lo 
más, se arrastran con perjuicio de su 
dignidad y conciencia para obtener un 
poco de perdón ó de misericordioso 
alivio. 

Los últimos son los más numerosos 
y los más entusiastas. Trabajadores 
infatigables, se encuentran esclaviza- 
dos por una sociedad desconocedora 
de sus verdaderos derechos; son los 
más dignos y los que con más conten- 
tamiento están prontos á un total sa- 
crificio en aras del triunfo que indu- 
dablemente el tiempo les reserva. 
Para éstos, ni la justicia ni el dere- 
cho; cuanto obtienen y alcanzan, dé- 
bese á la misericordia ó magnanimi- 
dad del señor, que á su antojo puede 
retirarles los beneficios que graciosa- 
mente les concediera. 

Y si alguna vez, locos de dolor, des- 
obedecen y protestan, se les acuchilla 
ametrallándoles en nombre de un Des- 
techo y de una Justicia que no pueden 
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conocer, y que debiendo ser igual 
para todos muestra su faz risueña á 
á lo menos concediendo á los deshere- 
dados las pruebas de su ferocidad más 
indomable (1). 

Xja causa de todo esto es bien senci- 
lla. Es que el Derecho, en vez de ser 
reflejo de la ley natural — en la que se 
contienen los preceptos que debida- 
mente interpretados hubieran servido 
para el desarrollo armónico de la hu- 



(3 ) Ya en este sentido algunos escritores 
han marcado la íntima y estrecha relación 
que existe entre el Derecho Civil y las clases 
ricas, y el Derecho Penal, con los deshereda- 
dos. Aquél es ley positiva que concede á los 
beneficiados por la suerte toda clase de pri- 
vilegios; el último es ley negativa que impi- 
de que los pobres puedan desear lo que cons- 
tantemente se les niega, para formar asi de 
un modo más exclusivo el patrimonio de los 
poderosos. 

Federico Engels {Origen de la familia^ de 
la propiedad privada y del Estado), dice: 
«Siendo la base de la civilización la explota- 
ción de una clase por otra, su desarrollo es 
constantemente antinómico. Cada progreso 
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inanidad y la realización completa de 
todos sus fines, — era, y aun es, pro- 
ducto de la voluntad de unos cuantos 
que, auxiliados de la Fuerza, saben 
conventirle en institución totalmente 
parcial, manejándole á su antojo para 
explotar, según sus intereses y conve- 
niencias, al resto de los hombres. 

Mientras esta concepción del Dere- 
cho, en el criterio individualista ba- 
sada, impere en la vida, el problema 



de la prodncción es al mismo tiempo uu re- 
troceso para la clase oprimida, es decir, para 
la mayoría. Cada beneficio para unos es por 
necesidad un perjuicio para otros; cada grado 
de emancipación conseguido por una clase es 
un nuevo elemento de opresión para otra. La 
prueba más inconcusa de esto nos la da la 
introducción del maquinismo, cuyos efectos 
conoce hoy el mundo entero. Y si, como he- 
mos escrito, entre los bárbaros apenas puede 
establecerse la diferencia entre los derechos 
y los deberes, la civilización señala entre los 
dos una diferencia y un contraste que saltan 
á la vista del hombre menos inteligente, en 
el sentido de que da casi todos los derechos á 
una clase y casi todos los deberes á la otra*. 
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social no tendrá, á nuestro juicio, po- 
sible solución, pues la esfera de acción 
señalada al Estado — uno de los facto- 
res en él más importante — no es la que 
verdaderamente le corresponde. 

Necesítase ampliar más en confor- 
midad con las necesidades humanas 
sus facultades todas, señalándole mi- 
sión muy distinta á la que hoy tiene, 
como ya en parte se ha realizado en el 
moderno Imperio alemán. El Empera- 
dor Guillermo II, en los decretos de 4 
de Febrero de 1890, teniendo en cuen- 
ta los derechos de las clases proleta- 
rias, hasta entonces desatendidos, dice 
textualmente: «que es una tarea del 
poder politico regular la época, dura- 
ción y modo del trabajo^ debiendo 
atenderse á la conservación de la «a- 
lud^ á la condición de la moralidad^ á 
las necesidades económicas del traba^ 
jador y á sus aspiraciones hacia la 
equiparación legal, ^ 

De este modo, y atendidas sucesiva 
y gradualmente las pretensiones de la 
escuela socialista por los Gobiernos 
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de las diferentes naciones, compren- 
derá el proletariado que conseguirá 
siempre más ventajas con la nueva 
tendencia gubernamental defendida 
por Bernsteim y Turatti, entre otros, 
que con los procedimientos revolucio- 
narios y violentos preconizados en las 
doctrinas de Marx y de Proudhon; en 
cuanto el mejoramiento obrero, lia de 
ser producto de prudenciales y sucesi- 
vas reformas, y no en modo alguno de 
la total y social revolución á que la 
teoría marxista fatalmente conduce. 
Esta tendencia gubernamental de 
los socialistas, tiene hoy evidente y 
extraordinaria importancia ; Berns- 
teim y "Wolknar, en Alemania; War- 
derbelde, en Bélgica; Brantin, en Sue- 
cia; Merlino y Turatti, en Italia, y en 
Francia, Jaurós y Milíerand, entre 
otros muchos, transigen en parte con 
la actual organización, para llegar, 
por medio de una propag.anda pacífica 
y con sucesivas y convenientes refor- 
mas, á la transformación completa de 
la sociedad, pero no á su ruina y des- 
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tracción, de las que jamás brotaría el 
mundo organizado á la manera que se 
iroiaginan los ilusos revolucionarios 
modernos. 






Acabamos de ver cómo la cuestión 
social no podrá ser resuelta en modo 
alguno con el concepto eminentemen- 
te individualista que del Derecho do- 
mina en la actualidad; menos aun po- 
drán con él establecerse de un modo 
inmutable y fijo, las relaciones jurídi- 
cas constantes entre los diferentes 
pueblos y naciones, cuyo conjunto 
forma el que se ha dado en llamar, con 
impropiedad manifiesta, Derecho in- 
ternacional público. 

Hoy el único fundamento de ese 
nuevo derecho radica en la arbitrarie- 
dad de los gobiernos, y como conse- 
cuencia necesaria, en el principio por 
nosotros constantemente combatido 

u 
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de la fuerza (1), con la que podrán 
conseguirse intereses ó conveniencias 
más ó menos útiles, á los bartardos 
egoísmos de los que dirigen la marcha 
de los pueblos; pero no — por mucho 
que lo pretendamos — el triunfo y man- 
tenimiento del Derecho y de la justi- 
cia, elementos esenciales para cuya 
consecución precísase atender al De- 
recho natural, en el que se encuentran 
rectos y equitativos preceptos de apli- 
cación provechosa á todas las necesi- 
dades que en el desarrollo y progreso 
de la humanidad puedan ofrecerse. 

No está, por tanto, muy en lo cierto 
Stricker al afirmar que, la ninguna 
eficacia del Derecho internacional, se 
debe al predominio en él del Derecho 
ideal ó tipo; equivócase también Mon- 



(1) Laurent sostiene en uno de sus estu- 
dios, que el Hecho y no el Derecho es la ley 
que rige las relaciones de los pueblos; pero 
confía en que por ser el Derecho obra de 
Dios, y tener en Él su origen, vencerá al He- 
cho, pues Dios no puede nunca estar sometU 
do al imperio de los hombres. 
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tesquieu (1), cuando sostiene que es 
justo entrar á hierro y á fuego en los 
pueblos inmediatos por temor de que 
nos perjudiquen en nuestros intereses, 
con cuya teoría se justifican todas las 
iniquidades humanas, opinión que 
hace exclamar á Voltaire: «Si este es 
el espíritu de las las leyes, éste es el 
espíritu de las leyes de los Borgias y 
de Maquiayelo»; más erróneas son aún 
las teorías de Hegel y de los proudho- 
nianos al glorificar la guerra como 
forma necesaria para que en cada pun- 
to prevalezca la idea que debe triun- 
far, y el pueblo que la representa, 
defendiendo de ese modo el que las 
naciones más adelantadas obren é in- 
fluyan á su antojo, y nunca justa y 



(1) El autor del Espíritu de las leyes 
dice: «Entre las sociedades, el derecho de de- 
fensa natural entraña algunas veces la nece- 
sidad del ataque, cuando un pueblo ve que 
una paz larga pondría á otro pueblo en esta- 
do de destruirlo, y cuando comprende que el 
ataque es en aquel momento el único medio 
de impedir su destrucción >. 
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rectamente sobre aquellas que aún 
permanezcan en relativo estado de 
barbarie. 

Ya hemos dicho anteriormente lo 
que la fuerza representa para el Dere- 
cho: ahora nos limitaremos á consig- 
nar que la Historia nos habla de gue- 
rras de conquista, cuya calificación 
evidentemente muestra el fin utilita- 
rio que las informó, pero no de gue- 
rras de civilización como las que He- 
gel preconiza, pues las ideas científi- 
cas y los adelantos de la humanidad 
deben transmitirse pacíficamente de 
pueblo á pueblo, y nunca con el sa- 
queo y la destrucción que toda lucha 
lleva consigo, por muy humanitarios 
que sean los procedimientos emplea- 
dos. 

Ejemplos muy recientes existen que 
prueban la verdad de nuestra afirma- 
ción. La vergonzosa intervención de 
las naciones europeas en China por la 
sublevación de los boxers, la guerra 
sud-africana, que ha merecido censura 
severísima de Spenoer en su última 



/ 
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obra Facts and comentie; el despojo 
con España recientemente cometido 
por una nación joven que fundamenta 
el Derecho en la Fuerza, y no en la 
Justicia; el abandono en que se dejó á 
Grecia en su última guerra con Tur- 
quía y otros casos que están en la me- 
moria de todos, son más que suficien- 
tes para demostrar el error de las teo- 
rías de Montesquieu y Hegel. 

Teniendo en cuenta todo esto ha 
escrito en nuestros días un ilustre pro- 
pagandista español: «El siglo xix que 
ha creado un Derecho público nacio- 
nal para el interior de los Estados, no 
ha sabido crear un derecho público 
internacional para las relaciones exte- 
riores de los mismos. Es más: si en 
sus albores se encuentran ejemplos 
loables y nobles en que triunfó el De- 
recho sobre la Fuerza y la razón sobre 
la iniquidad, en sus postrimerías ha 
dado los más tristes espectáculos de 
violación, de atropello, de despojo del 
débil por el fuerte». 

Y como para la solución de la cues- 
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tión social necesítase también para el 
establecimiento de las relaciones in- 
ternacionales entre los pueblos buscar 
un principio de Derecho en la ley tipo 
que unifique las humanas aspiraciones 
y los justos intereses de los hombres- 
Para que ese principio del Derecho 
ideal sea ley general entre todos los 
pueblos y entre todos los hombres: 
principio constante y de inmutabilidad 
evidente, igual hoy que en el lejano y 
brumoso porvenir que nos ha de suce- 
der, se necesita que la civilización sea 
una: y con la civilización las volunta- 
des, y con las voluntades la noción 
sacrosanta del deber. Se necesita un 
principio único de educación para to- 
dos, con el que se inculquen en las 
juveniles inteligencias del mañana las 
mismas nociones de la virtud y el 
vicio, de la verdad y el error; ideas 
no engendradas por egoístas miras de 
satisfacción ó vanidad propia , sino 
nacidas al calor de inspiraciones su- 
blimes, completamente desligadas de 
los intereses del mundo, con las qu© 
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podremos conseguir que todos, pode- 
rosos y desgraciados, autoridades y 
subditos, ricos y pobres , afortunados 
y desvalidos, sientan los bienhechores 
influjos del Derecho, sin que la discre- 
pancia más mínima de favoritismo ó 
compadrazgo venga á entibiar cuadro 
tan risueño por ser la paz — obligato- 
ria á todos — la última consecuencia 
que de él debe deducirse. 

Esta situación de paz universal como 
última y necesaria consecuencia, la 
vislumbró en la antigüedad Marco 
Aurelio Agustín, Santo Padre de la 
Iglesia Latina, en su obra Dei Civitate 
Dei (lib. XIX, c. 13), encaminada 
á defender «la idea de un orden uni- 
versal de paz que teniendo su origen 
en Dios, se extiende á todos los rei- 
nos de la naturaleza y á todas las so- 
ciedades ordenando todo lo que existe, 
según el Orden divino; siendo la paz 
el bien supremo y el último fin al qué 
tiendelí la ciudad celeste y la ciudad 
terrena; la paz del alma y del cuerpo, 
de Dios y del hombre; la paz en todos 
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los Órdenes y en todas las cosas (1). 
T así como confiamos que llegará un 
día en que la ley natural, por sí sola, 
sirva para el gobierno y conducta de la 
humanidad, pues moralizada ésta con- 
venientemente, la ley positiva ya no 
tendrá aplicación alguna; esperamos 
también que en el porvenir en que la 
humanidad ha de sucederse, se resol- 



(1) Ahrens, hablando en su «Curso de De- 
recho Naturali, de las reformas que deben 
introducirse en las relaciones del derecho de 
gentes después de encomiar, como única 
forma posible de solución para llegar á una 
paz perpetua, el sistema federativo interior, 
como tránsito para el sistema federativo in- 
ternacional; camino seguro para una cons' 
tante y no interrumpida alianza de toda la 
humanidad, dice: thA paz perpetua no es una 
utopia irrealizable, es una promesa de los 
tiempos antiguos; una esperanza renovada 
por el Cristianismo; un destino que los pue- 
blos conciben siempre con claridad, y que 
realizarán un día cuanto más seguramente 
penetren por medio de una pacífica cultura, 
de todo lo que es divino y humano en la sen- 
da que la Providencia ha trazado para el 
perfeccionamiento incesante de la humanidad. 
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verán todas las cuestiones internacio- 
nales por medios pacíficos en el orden 
de paz universal, que con una sola ley 
y un solo gobierno, y reducidas á una 
todas las diferentes naciones que hoy 
existen, defendía en los azarosos tiem- 
pos de la Revolución francesa, el 
barón prusiano Anacarsis-Clootz (1). 



(1) Anacarsis-Clootz fué á París en repre- 
sentación del género hnmano, figurando en 
la confederación de 1 790. Por sus ideas se le 
expulsó de los Jacobinos y de la Convención, 
y fué más tarde decapitado por sus teorías y 
principalmente, según un historiador, por 
sus 100.000 libras de renta. 

Según Anacarsis-Clootz,— incurriendo con 
ello en error lamentable, porque la Religión 
Y la Moral serán los dos principios de más 
transcendencia^ para alcanzar con el tiempo 
la paz universal,— el único obstáculo para sus 
teorías era la Religión, que desde las medi- 
das tomadas por el Ayuntamiento de París á 
instancias de Chaumette, creyó estaba próxi- 
ma á ser anillada. 

Esas medidas á que Anacarsis-Clootz se 
refiere, y que sucintamente reseñaremos, 
demuestran con evidencia innegable, que si 
la Revolución Francesa produjo grandes be- 
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De aquí que no tengamos por inne- 
gable progreso en la solución de las 
cuestiones internacionales, la fijación 
y estudio de las condiciones que ha 
de reunir toda guerra para ser justa. 
Preténdese disfrazar de ese modo, lo 
bárbaro ó injusto de tal procedimien- 
to, pero por encima de las disquisicio- 
nes de los tratadistas, se mostrará 
siempre el común sentir de los pue- 
blos magníficamente expresado por 



neficios á la Humanidad, no menores fueron 
sus desaciertos, y sobre todo muchas de sus 
ridiculas innovaciones. 

La primera Asamblea Constituyente orde- 
nó que las diócesis tuvieran ios mismos limi- 
tes que los departamentos, y que los Obispos 
fueran electivos como ios. demás empleados. 
Esta constitución civil del clero, suscitó un 
cisma, pues mientras unos eclesiásticos se 
prestaron á jurarla, otros se negaron á ello 
por lo que fueron privados de su ejercicio, 
y más tarde deportados por revelarse contra 
la Convención. 

Fundándose en estas y otras reformas entre 
las que figuró el limitar el máximum de la 
renta de los Obispos á 6.000 francos, cuando 
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uno de las más grandes poetas moder- 
nos (1): «La paz es la virtud de la ci- 
-vilizaoión; la guerra es el crimen (2)». 






antes ascendía á 70.000, el Ayuntamiento 
abjiu'ó de la Eeligión Católica, suprimiendo 
el 23 de Vendimiarlo (14 de Octubre), todos 
los signos religiosos en los cementerios, y 
reemplazándoles con estatuas del Sueño; y 
se quitaron á la vez de todos los sitios, las 
imágenes de la Virgen, que eran alternativa- 
mente sustituidas por los bustos de Marat y 
Lepelletier. 

Schiller, queriendo ridiculizar á A. Clootz 
en una de sus obras, encarna en el marqués 
de Posa las ideas por aquél defendidas. El 
marqués de Posa, republicano y librepensa- 
dor, se admira al hallar en la corte de Feli- 
pe II el rey inquisidor. Posa es el campeón 
de los belgas, levantados contra el despotis- 
mo religioso y político de España. Pero Posa 
no es más belga que español; es— él mismo lo 
dice — ciudadano del mundo y defensor de la 
República universal. 

(1) Víctor Hugo. 

(2) Como medio de llegar á la paz univer- 
sal, se ideó para la solución de las cuestiones 
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Hemos terminado nuestro trabajo. 
En él hemos visto cómo debe ser con- 
cebido el Derecho y las reformas que 
en la organización social existente 
deben introducirse, así como el modo 
de solucionarse justamente y con arre- 
glo á la equidad las pretensiones so- 
cialistas y las relaciones constantes 
entre los pueblos, si se tiene para ello 
en cuenta que el Derecho es — y no 
puede ser otra cosa — una regla de 
humana solidaridad, en la que caben 
armónicamente la totalidad de los in- 
tereses humanos (1) , excluyendo á la 



internacionales, el arbitraje obligatorio. A 
este efecto reunióse, no hace mucho en la 
Haya, un Congreso Internacional con el que, 
por desgracia, nada positivo se ha consegui- 
do; pues no tardó mucho alguna de las na- 
ciones que á él concurrieron, en imponer con 
la Fuerza su voluntad poderosa al débil que 
la estorbaba para el logro de sus ambiciones. 
Ya en este sentido, cuando se celebró el 
Congreso, publicamos unos artículos sobre 
el mismo. 

(1) Lewís Morgan (Ancient Society), ocu- 
pándose de la armonía que debe existir entre 
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Tez toda idea de oposición y lucha, 
pues ni con ellas, ya se den entre los 
individuos de una nación, ó bien en- 
tre naciones diferentes, se llegará á la 
realización de la Justicia, ni se concibe 
que sólo por diferencias de raza ó de 
civilización, el Derecho, principio su- 
perior á la humana condición de la 
yida, tenga que mostrarse con el De- 
recho mismo en constante y abierta 
contradicción. 

Impónese un total cambio en todos 
los órdenes de la existencia, porque de 
persistir la situación actual se agrava- 



ei individuo y la sociedad para así hacer del 
Dereciio una regla verdaderamente benefi- 
ciosa y general, dice: «Los intereses de la 
sociedad son superiores y anteriores en ab- 
soluto á los intereses individuales; y unos y 
otros deben concertarse en una relación jus- 
ta y armónica La democracia en la admi- 
nistración, la fraternidad en la sociedad, la 
igualdad de derechos y la instrucción gene- 
ral inaugurarán la próxima etapa superio^* 
de la sociedad. Será la resurrección de la li- 
bertad, igualdad y fraternidad de las anti- 
guas gentes f pero bajo una forma superior». 
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rían más que «tra cosa los problemas 
pendientes de justa solución , y si por 
nuestra desgracia, como es lo probable, 
aumentan en número ante tan inex- 
cusable necesidad los espíritus débiles 
enamorados de lo antiguo y á lo anti- 
guo aferrados, prefiriendo la organi- 
zación actual, harto desquiciada con 
sus defectos é injusticias, les recorda- 
remos que es ley primordial de la vida 
el progreso constante y el incesante 
adelanto y que, con tan estériles como 
mal empleados propósitos, renuevan 
la ocasión que motivó la tan conocida 
frase de un moderno escritor francés 
por nosotros citado en el transcurso 
de nuestro estudio: 

«¿Queréis deteneros? Pues bien , os 
lo repito con profundo dolor: yo, que 
aborrezco las catástrofes y los derrum- 
bamientos, os lo advierto con la muerte 
en el alma: ¿no queréis progreso? Ten- 
dréis revoluciones. A los hombres que 
son bastante insensatos para decir: 
«ia humanidad no warcftarrf», respon- 
de Dios con la tierra que tiembla». 
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Trabajemos, por tanto, con fe ciega 
y verdadero ardor, para que las justas 
aspiraciones humanas sean un hecho 
de realización pronta en la vida, te- 
niendo en cuenta que el Derecho podrá 
regir y coordinar los movimientos de 
la humanidad si le dignificamos en su 
contenido y le ponemos en armonía y 
relación directa con los dictados de la 
Ley Natural, en la que se dan el Bien, 
la Virtud y la Justicia como cualida- 
des perfectas y soberano y luminoso 
destello siempre constante de la infi- 
nita sabiduría de Dios. 



FIN 



Sftn Sebastián, Oetabre, I90d. 
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